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el hombre y el acero 
Desde que el hombre descubrió el fierro, ha considerado a este 
metal como el más fiel guardián de sus pertenencias. En épo­
cas pasadas, forjó cerraduras para cofres y arcones que, ade­
más de cumplir su función primaria, constituyen verdaderas 
obras de arte . Hoy en día, desde la cerradura de su automóvil, 
hasta la puerta de la bóveda del banco donde deposita su di­
nero, están fabricadas con ACERO. 

CIA. FUNDIDORA DE FIERRO Y ACERO DE MONTERREY, S. A. 
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oo:le,g :i,o de a 1rq1u ,itectos de méxi,co 
sooleda,d d ie a irq,uitectos mexicanos 
L.a publicación de l,a rev,i.sta del Colegio de ArquUectos de México y de la 
Soeledad de Arquitectos M,eXiicanos adquiere, en el 111omento actual, seña­
lada importancia por tratarse de un órgano de difusión que representa los 
intereses y resp.ensabil'id•ades, de nuestra p.rofesión en su conjunto ■ Es 
y,a una necesidad imperiosa el contar con un medio de comunicación entre 
tos arqu:itectos, que consti,tuya una tribuna en el más elevado plano de la 
cultura. La revista, será, sin duda alguna, vehículo eticaz para q•ue los arqui­
tectos se COlllOZCSA mejor unos a otros en el campo del pensamiento, e ins­
trumento que contrtbuya a mejorar su preparación técnica y perfeccionar 
su criterio pr-ofesional: c.cHnún. En ferma muy especial, cobra valor como 
medio para fertatecer la conciencia de los arqu:1-tectos en lo que concierne 
a sus ref¡pensabi1idades frente a la colectividad nacional y a la importanci~ 
de m mnció.n social ■ la nuestra, es ahora un·a profesión numerosa. 
los arquitectos se OCIQ'an de múMiples tareas q.ue desbordan ampliamente 
el· marco del diseño y la censtrucción. Actúan en l.a administración pública 
J priviada; participan en tareas de planeación y preparación de decisiones 
que conciwnem, al desar,roHo nacional y desempeñan importante papel den­
tro del sistema de educación del país ■ En todas estas actividades, los 
arqúlfectes son requeridos por las características esenciales de su forma­
ción pr-ofesi:onal•, p.or su sentido de organización y por el desarrollo de sus 
facultades hnagiltativas, aplicables en el planteamiento correcto de solu­
ciones de or.d·en nmltiple ■ Por otra parte, a diferencia de lo que en 
otras é.p.ocas ocurr:ía, los arqu.i,tectos actúan ahora en todo el ámbito nacio­
nal. En la mayor parte de las entidades federativas, especialmente en las 
ciudades i,mportutes, actúan grupos numerosos de arquitectos, plenamen­
te vincu'tadOs a las actividades públicas y p·rivadas de la Nación ■ Es 
por ello que en esta m,·eva época en la vida de nuestras l·nstituciones Gre­
miales, la· rev.ista CA.M•SAM tiene como objetivo fundamental contribuir a 
establecer las bases en qu:e se sustente el cri:terio co111ún con una profesión 
que actúa en ramas de acttv.i,dad· mu, di,ferentés y en todas las regiones del 
p.aís ■ Este pri;mer n1:1n:1ero de la revista se dedica a exponer el panora­
ma general que presenta l·a evolución histórica de la arquitectura en Méxi­
co~ Prresta· especial: atem:ión a las retaciones, q.ue h,a tenido la arquitectura 
con las condiciones seciales, políticas y econónlicas, así como con otros 
defer:minantes de carácter cuHu,ral, en cada un de los períodos de nuestra 
histoda. ■ Así•mi1smo, l·os artíc1:r.los qu:e i,nteg,ran este número constituyen 
-,ortac:iones muy valiosas de arquitectos y de otros especialistas destaca­
d'os en la materia. Señalan puntos que sen base de reflexión sobre las re­
laeiones q,a pueden establecerse entre la obra arquitectónica, la estructu­
ra urbana y el medio ambiente en que esta obra se inserta ■ Es ele­
mento esencial el conoci,miento del pasado, especial,mente del patrimonio 
cultural de tod·os los arquiitectGs de México, para que sin mengua del espí­
ritu creador indiv-1.du,al,, puedan proyectarse al fu•tu,ro, con una arquitectura 
fiel a las tradiciones y a la naturaleza de nuestro país y pu.esta al servicio 
del p1H!blo de MéliiCG ■ 
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Concepto de los orígenes = 
la palabra y la tierra 

4 

En desértica llanura de magueyes, / de 
magueyes construirás tu choza. / 

Te vol­
verás entonces hacia oriente / donde la 
luz procede; y a los dioses del fuego . / 
lanzarás tus dardos. / Tigre amarillo, 
águila amarilla, / amarilla serpiente , 
amarillo conejo, / ciervo amarillo. / 

Vol­
verás entonces hacia el norte, / y en la 
tierra de oscuras estepas / a los dioses de 
la muerte / has de lanzar tus -{lechas. I 
Aguila azul, azul serpiente, / tigre azul, 
azul conejo, / ciervo azul. / 

Irás después 
intrépido al poniente / y en la región de 
verdes sementeras, / contra los dioses de 
la vida / vas a lanzar tus dardos. / 

Agui­
la blanca, blanca serpiente, / tigre blan­
co, blanco conejo, / ciervo blanco. / 

Irás 
por último hacia el lejano sur, / y en la 
aguda región de las espinas / contra los 
dioses del dolor lanzarás / tus flechas. / 
Aguila roja, roja serpiente, / tigre rojo, 
rojo conejo, / ciervo rojo. / 

Y cuando ago­
tes / tus flechas y tus dardos, / por herir 
a los dioses, / al amarillo, al azul, al blan­
co, y al rojo, / águila, serpiente, tigre, 
conejo y ciervo, / caerás vencido por un 
solo dios: / ¡el Dios del Tiempo! / 

Por los 
cuatro horizontes / estremecióse nuestra 
Madre Tierra: rompió sus flechas en rode­
las divinas, / y como signo de victoria se 
cubrió de pluma verde. / 

¡Mírala ahora en 
cierva convertida! / Pero mira el mila­
gro: ¡vuela! / La obsidiana es hoy ya ma­
riposa / que liba nuestros propios corazo­
nes.* 

* Paráfrasis de Horado Quiñones, de la traducción sobre poe­
sía nghuatl del padre Angel María Garibay. 
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Cerca de Ch ilac, Pu ebla, se encontraron rastros de lo que se considera la primera 
aldea de Mesoamérica. Las casas. semisubterránea s, se agrupaban en número 
de 4 o 5 , rodeando una gran fogata en la cua l se asaban pencas de maguey. 
Sus habitantes obtenan la mayo r par le de sus alimentos de plantas . frutas, semillas 
e insectos, si bien cultibaban el maz, frijol , calabaza, ch ile y huautli, y cazaban. 
Esta forma de vida se ha podido reconstruir deb ido a que el clima seco del 
lugar y de algunas cuevas cercanas permiti ó qu e se conservasen objetos de material 
orgánic o que han servi do de evidencia para reconstru ir una a ldea de l 3,000 AG . 

Presencia del hombre en mesoamérica nia, al extremo austral de América, se han 
descubierto vestigios que acusan su presencia 
unos 7,000 años AC . 

El descubrimiento de América por los euro­
peos en el siglo XVI planteó de inmediato 
a la cultura occiden tal un problema teológico 
que quedó para ser empezado a dilucidar por 
la an tropolog ía contemporánea: caso de poder 
considerársele humano, ¿de quien descendía 
el habitante de este " nuevo mundo" ? Se 
acepta hoy que el poblamiento del continente 
amer icano se efectúa desde Asia y por el es­
trecho de Bering 'a partir de unos 30,000 años 
antes de nuestra era.· Es en la etapa de gla­
ciación que en la term inología de la prehisto­
ria se conoce como " Wisconsin " que se acu­
mulan grandes masas de hielo sobre los con­
tinen tes y que el mar baja de nivel en la pro­
porci ón que tales masas reducen su volumen . 

Queda entonces visible entre ambos conti­
nentes una masa continental : se produce una 
" beningia " de más de 1,000 kilómetros de an­
cho que permite el paso al hombre de la Sibe­
ria. Se desplaza éste lentamente, subsistiendo 
con mucho trabajo en un medio ambiente na­
tural que le es siempre hostil y duro, viviendo 
de lo que puede encontrar, de la recolección 
y de la cacería, únicamente como parási to de 
la corteza terrestre. En su continuo peregrinar, 

naturalmente carece de datos para darse 
cuenta que ha salido de un continente y pene­
trado en otro, deshabitado hasta ese momento. 
Pero, por otro lado, deja leves huellas de su 
recorrido, principalmente huellas de su ele­
mental pero paulatinamente creciente tecno­
logía, mismas que sirven para que con los da­
tos actuales se sigan y reconstruyan sus mi­
graciones. 

Unos 5,000 años después el mar vuelve a 
cubrir el estrecho de Bering. Y entre los años 
18,000 y 12,000 se produce una época de de­
glac iación que obliga a los pocos hombres que 
habían logrado penetrar en este hemisferio a 
desplazarse del centro de Alaska y Caminar 
hacia el sur. 

Subsisten en grupos microfamiliares, for- · 
mando una " microbanda" donde el promedio 
de vida es de unos 25 años. Desconociendo 
la necesidad de competencia humana, se 
adaptan al medio que los rodea, se reprodu­
cen, y nuevas familias vuelven a movilizarse 
al través de las angosturas de la topografía. 
Se penetra constan temente en el continente, 
deten iéndose por generaciones en áreas eco­
lógicamente distintas. En grutas de la patago-

En estas peregrinaciones se tienen que rea­
daptar a las condiciones del trópico y del 
ecuador, o nuevamente al frío; para su pervi­
vencia el medio ambiente es de importancia 
fundamental y resulta determinante cuando su 
tecnología está al nivel recolector-cazador. 
Posée puntas de piedra, medio para curtir un 
cuero, para cortar una rama. Su cultura se de­
sarrolla localmente y en el continente llegan 
a convivir una serie de diversas culturas en 
simultaneidad pero en diferente etapa de evo­
lución. 

Así, al pasar los siglos, la región de los An­
des llega a conocer una gran cultura tecnoló­
gica, mientras que Mesoamérica ve desarro­
llarse culturas de gran nivel intelectual. Son 
las creaciones de éstas en la arquitectura , los 
monumentos que que restan de la herencia de 
su pasado, destacadas por sitios geográficos 
en el mapa inferior, aparecen en las pág inas 
siguientes para, después, considerar dentro de 
la ininterrumpida activ idad constructora de 
casi 4,000 años, el impacto de sus concepcio­
nes estéticas sobre el transplante a Mesoamé­
rica de la arqu itectura europea de la época del 
renacimiento . 
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La revolución neolítica se produce cuando el 
hombre se hace dueño de sus alimentos. En 
la América precolombina la agricultura nace 
en Mesoamérica, mientras la metalurgia apa­
rece en Colombia y Perú. Tras la agricultura 
vienen los poblados permanentes -q~e t am­
bién aparecen cuando se apro.,echan· los pro­
ductos del mar- y, en éstos. se empiezan a 
construir edificios sagrados. El momento en 
que tal sucede varía, pero los pl'imeros centros 
ceremoniales de Mesoamérica se encuentran 
en· las tierras bajas y t11opicales del golfo, en 
Veracruz y Tabasco. La cultur,a Olmeca se ini­
cia alrededor de 1200 años AC y pertenece a 
la clasificación cronológica que los arqueólo­
gos han llamado período preclásico; su in­
fluencia se extiende lejos y por muchos siglos: 
Uega hasta Guatemala y a Tlatilco en el Valle 
de México. Aún se nota en Monte Albán en la 
etapa que cubre unos 500 años a partir de 800 
AC. La civilización maya existía yá en Guate­
mala (600 AC), e indirectamente había sido in­
fluenciada por los Olmecas; pel'o se desarirolla 
hasta alcanzar su período clásico entre el año 
250 AC y el 900 DC. Teotihuacán, por otro la­
do, ofrece indicios que datan del año 100 AC, 
pero su período de activi.dad es corto, flore­
ciendo entre los años 150 y 300 AD, yaciendo 
en ruinas alrededor de M 600 AD. 



Las ruinas que se contemplan en Monte Albán 
actualmente presentan lnflencia de Teotihua­
cán (hacia 150 AD), pero dan lugar a caracte­
rísticas propias de la cultura Zapoteca que 
florece al,ededor del año 900 AD y aún subsis­
te hasta el siglo XIV de nuestra era. Tras la 
caída de Teotlhuacán se pierden rastros du­
ni nte unos 300 años, pero para el año 1000 
AD habían surgido los Toltecas -venidos de 
las regiones desérticas hacia el NO- y una 
etapa militarista y agresiva que da sitio a cen­
tros fortificados como Xochicalco. Tollan, o 
Tula, fué la principal ciudad de los Tolteca­
Chichimecas, primer pueblo en hablar el Ná­
huatl e Iniciar el culto de Quetzalcóatl. Aunque 
su dominio duró sólo unos dos siglos, se ex­
tendió lejos, llegando hasta Chlchén ltzá, que 
floreció hasta el año 1200 AD. 
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arquitectura prehispánica 

Vamos a tratar de apuntar a continuación algunas 
de las grandes líneas estéticas que, gracias a la la­
bor de numerosos autores tanto mexicanos como 
extranjeros, empiezan a desprenderse del complejo 
panorama artístico del México antiguo. En efecto, 
no hace muchas décadas aún, las ruinas de estas ci­
vilizaciones aparecían como formas inertes, como 
grandes esqueletos vacíos de todo contenido. Era ne­
cesario pues, con la ayuda de la arqueología y de las 
crónicas, dar una nueva alma a esos despojos o, más 
bien, volver a encontrar esta alma, para tratar de 
colocar nuevamente estos objetos dispersos dentro 
de su contexto original; pues ¿no es acaso el arte 
de cada pueblo la expresión de llna peculiar visión 
del mundo? 

PAUL GENDROP, Arquitecto, Doctor de la Universidad de París, Catedrá­
tico e Investigador en la Escuela Nacional de Arquitectura de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México. e El artículo que aquí se reproduce 
contiene fragmentos de la conferencia que el autor dictó en la Sorbona 
con lnotivo de la 176'? sesión de la Sociedad Francesa de Estética, así 
como extractos del libro Arte Prehispánico en Mesoamérico que acaba de 
concluir para el Celltro de Investigaciones Arquitectónicas de la ENA y 
que está a punto de ser publicado. Todas los ilustraciones que acompa­
ñan ol artículo han sido realizados poro lo citado obra por algunos des­
tocados estudiantes del Departamento de Historio de lo Arquitectura de lo 
misma ENA, así como por su propio Jefe, el arquitecto José luis Benlliure, 
y se publican aquí por permiso expreso, tonto de sus respectivos autores, 
como del Director del Centro de Investigaciones Arquitectónicos, arqui­
tecto Francisco G6mez Palacio Serrano, y del arquitecto Ramón Torres 
Martínez, director de lo Escuela Nacional de Arquitectura. 

FIGURA 1: representación de un teccolli o templo teotihuacano en un 
fragmento de vasija teotihuacano; dibujo de Poul Gendrop según Miguel 
Covorrubias. 
FIGURA 2: detalle de los escu!turas que adornan lo fachado de la pirá­
mide de Quetzalcóatl en Teotihuocón, México; uno de los edificios en que 
aparece por vez primero el típico elemento arquitectónico tablero sobre 
talud; dibujo de Pedro Dozal. 

FIGURA 3: el templo I de Tikal, uno de los ejemplos más característicos 
de la arquitectura maya clásica de la zona del Petén guatemalteco; di ­
bujo de J. Domínguez Zoldívor. 
FIGURA 4: detalle de la pirámide de Quetza '.cóatl en Xochicolco; dibujo de 
Rafael Costóbile H., basado en fotos y en reconstrucción del Arq. Ignacio 
Morquino. 
FIGURA S: la pirámide de los nichos en el Tojín, Verocruz; dibujo de 
César Gallardo Moson . 
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Toda civilización importante ha sabido 
hallar su propio lenguaje arquitectónico; 
es así como Mesoamérica creó la pirámi­
de escalonada, elemento que no tiene de 
común con la pirámide egipcia nada sino 
el nombre. Pues mientras que la pirámide 
del antiguo Egipto está destinada a per­
petuar la memoria del faraón-a la vez 

·ue ocultar su tumba- no se ha encontrado hasta la fecha, 
ntre los centenares de pirámides mesoamericanas, sino un 
lo ~aso en Que ésta recubre una tumba: el de la famosa 

npta secreta de Palenque ... Por otra parte, la pirámide 
peía es, geométricamente hablando, una verdadera pirá­

mide. en tanto que la del México anti guo -incorrectamente 
ilamada pirámide- es más bien, por lo general, una super­
pos1c1ón de elementos troncopiramidales, troncocónicos o 
'a11antes, sirviendo de basamento al templo propiamente di­
cho que se halla en la platafonna superior y al que se accede 
m~ante una o varias escaleras. 

· A qué obedece semejante forma que habrá de perpetuarse 
durante más de veinticinco siglos? Su finalidad primordial es, 
evidentemente. el realzar la efigie del dios, colocada en el in­
tc!ri r del templo --donde sólo los sacerdotes tienen acceso -
o en la plataforma del mismo. de donde resulta visible a la 
multitud de fieles congregados al pie de la pi rámide. Esta 
onna típicamente mesoamericana del cul to a las alturas pa­

rece xplicarse por la concepción indígena del universo: resi­
diendo en las capas superiores, el dios no puede por tanto ser 
dorado al nivel del - suelo. de donde surge la necesidad de 

-:-levarlo. En cuanto a las gradas en que suele subdividirse la 
oirámide. quizá simboJicen, de acuerdo con esta misma con­
-:epción del mundo, las capas o planos super puestos en donde 
moran los dioses, estando la tierra misma dividida en cinco 
regiones: un espacio central donde viven los hombres, y cua­
tro puntos cardinales, cada uno de ellos colocado bajo el in­
flujo de uno a varios dioses, con su color mágico, su animal 
totémico. etc . . . y allá en lo alto del universo, cerrando 
nue_tra pirámide ideal, reina la vieja par~ja primordial, !ª 
Dualidad Suprema, que se encuentra al ongen de los demas 
dioses y de los hombres, "allá donde el aire es muy frío, deli­
cado y helado'·. según comenta la crónica indígena. Jacques 
Soustelle define esta peculiar concepción cosmológica como 
un " istema de símbolos que se reflejan los unos a los <;>tros, 
y donde colores, tiempos, espacios orientados, astros, d10ses, 
fenómenos históricos se corresponden" ... 

Formalmente hablando, la pirámide mesoamericana mues­
tra un perpetuo conflicto entre la tendencia vertical -inhe­
rente a la concepción misma de la pirámide- y la tendencia 
horizontal. En Teotihuacán, la gran metrópoli clásica del Al­
tiplano Central, cuya voluntad de forma obedece a una rigu­
rosa razón geometrizante. predomina la tendencia horizontal. 
' con el fin de acentuar esta tendencia, el arqui tecto teot i­

huacano rompe el sentido ascensional del talud o cuerpo in­
linado del basamento piramidal mediante una sucesión esca-

Fig. 2 

. lonada de tableros o elementos horizontales salientes, crean­
do así el típico complejo tablero-talud (fig. 1,2 y 9) que será 
adoptado por otras culturas mesoamericanas, combinándose 
de distintas maneras segúm la evolución de cada estilo. 

En el otro extremo de Mesoamérica -tanto desde el punto 
de vista geográfico como artístic~ vemos en cambio cómo 
la ciudad de Tikal, con una voluntad formal resueltamente 
orientada en otra dirección, echa mano de todos los recursos 
para acentuar el sentido vertical de sus templos. Todo contri­
buye a ello: las proporciones de los cuerpos escalonados que 
componen el basamento, la rítmica disposición de las moldu­
ras y entrecalles, con sus característicos planos entrantes y 
salientes que se van reduciendo hacia la cúspide, la empinada 
escalinata que apunta hacia el templo y, prolongando este úl­
timo en su esfuerzo ascensional, la alta crestería con sus re­
metimientos y sus planos inclinados (fig. 3 ), cuya pesada ma­
sa obliga por cierto a reducir el santuario imterior, haciendo 
que predominen los macizos sobre los huecos. Esto nos lleva 
a hablar de la concepción del espacio arquitectónico. 

En contraste con los pueblos del Altiplano Central que 
combinan el pilar y el techo plano para obtener pórticos y es­
pacios interiores de una relativa amplitud, como es el caso de 
los palacios teotihuacan~s; el .principio de la bóveda en sale­
dizo (fig. 7), tan anclado· en-la voluntad for;mal maya, reduce 
el espacio interior de los templos a una sucesión de estrechos 
pasillos que no reciben luz' natural sino a través de las puer­
tas. Exceptuando la relativa amplitud que encontramos en 
Palenque --cuyos arquitectos llevan a su expresión más de­
purada, dentro de las limitaciones que éstos implican, los ele­
mentos básicos de la arquitectura maya (fig. l O) cabría hablar 
de una conciencia preespacial; pues el espacio interior resulta 
casi nulo y, salvo algunos casos en que contiei:ie esc~lturas, 
relieves o pinturas murales, no parece haber sido. obJCJº de 
una ornamentación especial, mientras que todo el mteres del 
espectador se concentra en el exterior. Como ocurre_ l?ºr 
ejemplo en la Grecia clásica, la arquitectura maya part1c1pa 
de un sentimiento más escultórico que arquitectónico propia­
mente dicho· las fachadas se cubren de una profusión de ele­
mentos, los templos se coro_nan con un~ rica cr~sta . . .. Se 
trata más bien de una arquitectura destinada a 1mpres10nar 
a las multitudes de fieles agrupados al exterior, al pie de las 
pirámides o en medio de las plazas . . . 

Y es precisamente en ~us espacios exteriore~ do~de se ~a­
nifiesta --en forma gemal a veces-- la conciencia espacial 
del México antiguo, donde la arquitectura es ante to~o una 
arquitectura de espacios abiertos: grandes plazas destinadas 
a las ceremonias y enmarcadas por las escalinatas y las plata­
formas de los templos, grandes ejes visuales; equilibrio en la 
relación de los grandes volúmenes, en la corresp~nde11cia en­
tre los edificios y las plazas ... Tomemos como eJemplo Teo­
tihuacán cuyo trazo urbano es el más imponente de Mesoa­
mérica con sus magnos ejes, sus templos agrupados alrededor 
de plazas, sus proporciones gigantescas, aplastantes aún para 
la urbanística actual (fig. 8). Y Monte Albán, donde las cum­
bres de los cerr.os se ven enteramente modificadas por lama-
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no del hombre, en una composición libre y equilibrada a la 
vez, fruto de unos 15 siglos de edificación (fig. 6 ). Los princi­
pales ejes de los conjuntos arquitectónicos se quiebran de una 
manera aparentemente capricho a: la simetría se ve aquí sus­
tituída por unas extraordinarias relaciones entre los edificios 
y los espacios abiertos ; la nota horizontal dominante, adapta­
da a esta región particularmente volcánica, es subrayada al 
oriente por la masa imponente de las anchas escalinatas que 
conducen a templos y palacios. "Así surge --dice Paul West­
heim- un conjunto de espacios concebidos, no como una 
simple yuxtaposición de edificios o de plazas, si no como una 
viva relación de espacios que ofrect! una rica diversidad de 
aspectos." 

Así vemos desenvolverse, a través de más de dos milenios, 
las múltiples facetas de la arquitectura prehispánica, desde 
los montículos de tierra compactada de San Lorenzo y de la 
Venta, que ya marcan algunos principios de simetría y de 
orientación, hasta el ingenioso trazo de la grandiosa Tenoch­
titlan, ciudad lacustre única en su género; desde la majestuosa 
y rectilínea Teotihuacán donde sólo emergen las masas de las 
pirámides del Sol y de la Luna --en rara armonía con el pai­
saje circundante- hasta la exhuberancia tropical de algunas 
ciudades mayas y la suntuosidad bárbara de la núeva Chichén 
Itzá, con sus elementos maya-toltecas y el aspecto revolucio­
nario de sus Mil Columnas. En este rico panorama que brin ­
da la arquitectura mesoamericana, cada tema se presta a 
múltiples interpretaciones. Así, el tablero sobre talud que vi­
mos surgir en Teotihuacán (fig. 1, 2 y 8) cobra, al ser adopta­
do por otras culturas, un sentido diferente: lo vemos en Mon­
te Albán, quebrando sus paños para ceñir algunos basamen­
tos o subrayando la masa de las anchas alfardas que bordean 
las escali_naras (ªg .. 9); en el !"ajín donde se horada con pro­
fundos mchos, haciendo de ciertos edificios un vivo juego de 
claroscuro (fig. 5); en Xochicalco donde se corona con una 
cornisa biselada y se cubre de bajorrelieves (fig. 1 l) . . . 
. La misma arquitectura maya clásica presenta, según las re­

giones, características formales claramente diferenciadas, 
desde el impulso vertical que vimos en los grandes templos 
del Petén guatemalteco (fig. 3) hasta la ligereza y elegancia 
de_ Pa_lenque (fig.l O), pasando por los sobrios contornos de los 
ed1fic1os de Copán, en territorio hondureño (fig. 7 y 9 ). La 
crester~a, que es en Tikal pesada mole de mampostería, se 
t~rna ligero muro calado en Palenque y es inexistente en Co­
pan; en la arquitectura Puuc de Yucatán, sólo aparece en 
contadas ocasiones, como vemos en el arco de Labná donde 
se hace escalonada y calada (fig. 12 ) . Los muros que sostie­
nen la fachada, y que en Palenque habían logrado reducirse 
a unas delgadas mochetas --casi unos pilares- se transfor­
man francamente en columnas en numerosos edificios de Yu­
catán tales como el palacio de Sayil (fig. 13), donde se com­
binan con vanos simples y se complementan mediante una 
ornamentación particularmente equilibrada. Además, el típi ­
co arco maya que solo se empleaba como elemento construc­
tivo interno en el área central maya, se atreve a perforar la 

fachada para expresarse libremente hacia el_ exterior en casos 
como el arco de Labná (fig. 12 ). y el palacio del gobernador 
en Uxmal (fig. 1 1 ), quizá el más espléndido edificio prch!spá­
nico que se conserva ... Y si con el supremo refinamiento 
de sus relieves en piedra o en estuco, Palenque encarna el ar­
te maya en el dominio pleno de la línea curva. ondul~nte, 
sensual, Uxmal en cambio marca una cumbre en la arquitec­
tura maya -y mesoamencana en general- al someter sus 
fachadas a una composición geométnca rigurosamente equi­
librada. Hay por ejemplo en el palacio del gobernador (fig. 
1 1 ), un sentido de ·mesura aunado a una riqueza ornamental 
poco común; hay majestad y fastuosidad sin que se llegue 
nunca a lo recargado. 

Hablemos ahora de la concepción cosmológica y religü -a. 
que se refleja en múltiples a pectas del arte prehispánico . 
. Colocado ante un universo aparentemente caótico. el hom­
bre del México antiguo resuelve la ambiguedad al incorpo­
rar ésta dentro de su propio sistema religioso. en el que cada 
divinidad puede ser a la vez creadora y destmctora. En este 
universo --donde fuerza y contrafuerza mantienen un equili­
brio constantemente amenazado --el hombre ve en el retorno 
cíclico de los fenómenos el milagro, la única esperanza de un 
equtlibrio cósmico; surge pues en él la imperiosa necesidad 
de adentrarse en ese milagro, razón por la cual concede una 
primordial importancia a la observación de los fenómenos 
astronómicos, elaborando con medios sin embargo rudimen­
tarios un calendario riwal de una precisión extraordinaria. 
Tal es la importancia de este calendario que cabría decir que 
es en derredor suyo donde se estructuran las conct!pciones 
mitológicas y, por ende, las creaciones artísticas ... Es así 
como se explica, en gran parte al menos, la práctica mesoa­
mericana de recubrir un edificio sin destruirlo, añadiendo tan 
sólo nuevas construcciones sobre lo existente. 

En Teotihuacán, la pirámide del Sol-la más grande a la 
vez que una de las más antiguas del mundo prehispánico-­
- señala la dirección en que el sol se pone el día que pasa 
por el cenit, marcando de una manera definitiva la orienta­
ción que habrá de regir la traza de esta y de otras muchas 
ciudades ... Las ciudades mayas suelen erigir a intervalos 
regulares monolitos esculpidos -y en casos excepcionales. 
edificios y hasta grandes complejos arquitectónicos-- ya co­
mo marcadores de tiempo con el fin de registrar. por ejemplo 
finales de katunes o períodos de 7,200 días, ya para dejar 
consignados sus últimos cómputos astronómicos o incluso sus 
correciones calendáricas: Copán, ciudad de astrónomos por 
excelencia, conmemora varios congresos de astrónomos y de­
dica dos de sus templos más destacados a la medición d 
eclipses y al planeta Venus. Y la pirámide de Quetzakóatl en 
Xochicalco (fig. 4 ) ~ue revela por cierto fuertes ligas cul­
turales con la lejana Copán- es edificada con el doble moti­
vo de una importante corrección aJ calendario y la celebra­
ción de un Fuego Nuevo ... Las superposiciones de la pirá­
mide de Tenayuca, primera capital chichimeca, marcan cada 
final de ciclo o período de 52 años, el d1a en que coincide 
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el calendario solar de 365 días con el calendario ritual de 260 
días. día en que se enciende el fuego sagrado o Fuego Nuevo. 

Todo, en el arte del México antiguo, parece impregnado de 
este simbolismo cósmico y religioso. Así, cada 52 años marca 
para el mundo el final de un ciclo de vida y el -posible-­
pnncipio de otro, pues el universo habrá de ser destruido por 
movimientos sísmicos al final de uno de éstos; en efecto, ¿no 
vivimos acaso, según las creencias prehispánicas, bajo el sig­
no del Sol de Movimiento mientras que las cuatro eras --o 
wles- anteriores fueron destruídos por diferentes cataclis­
mos? . .. Asimismo, la pirámide de los nichos en el Taj ín 
dig. 5 ) tiene 365 nichos. o sea uno por cada día del año so­
lar ... Y el juego de pelota (fig. 6 y 14) que, aparte de las 
infinitas variantes de pirámides, representa uno de los temas 
arquitectónicos más específicamente mesoamericanos con su 
típica planta en forma de l, sus banquetas que suelen incli­
narse en talud y sus anillos o marcadores; más que una sim­
ole cancha en que se desarrolla una competencia de carácter 
meramente deportivo, ¿no es también, y sobre todo, el esce­
,wio donde se lleva a cabo la lucha simbólica entre el sol y 
:as tinieblas? ... El sacrificio de uno de los jugadores al con­
cluir semejante encuentro ritual indica con dramática clari ­
dad la importancia cósmica que se concedía a éste. 

Podríamos concluir con estas palabras de Octavio Paz: 
"La preocupación por el fin del mundo --o por el principio 
oe orra era es quiz.á lo que más nos acerca a los antiguos me­
i:icanos y nos hace mirar sus creaciones con ojos distintos. Ya 
no vemos en ellas, como hace un siglo, obras extrañas, bárba­
ras o maravillosas: se nos aparecen como los signos de un 
destino. Imagen cifrada de la catástrofe, estas obras nos 
muestran cómo mirar frente a frente las constelaciones y sus 
movimientos . Pasamos del horror a la fascinación, de la fas­
c.inación a la contemplación. El arte es de nuevo el espejo del 
cosmos·· . .. 

FIGURA 6: panoram,ca aérea de Monte Albán, Oaxa­
ca, vista desde el nornoreste, mostrando en primer tér­
mino el conjunto de la plataforma norte, y ol fondo 
la gran plaza central que remata en el otro extremo 
con la plataforma sur; dibujo de Ricardo Gabilondo. 

FIGURA 7: uno de los templos que bordean e l juego 
de pelota de Copón en Honduras; tras de la fachada 
semiderruída, puede apreciarse el espacio interior te­
chado al estilo maya con una típica bóveda en sale­
dizo cuyos recortes están, en este caso, expresados 
con una gran sinceridad; dibujo de Pedro Dazal. 

FIGURA 8: panorámica parcial que muestra el estado 
actual de Teotihuacán visto desde la pirámide de la 
Luna; dibujo de Luis Vergara Pérez. 

FIGURA 9: la Escalera de los Jaguares, en Copón, so­
briamente flaqueada por dos e sculturas de jaguares 
erectos (con sus manchas simuladas mediante fue rtes 
depresiones), y que remata en la parte superior c:on un 
enorme mascarón del dios solar; dibuja de l Arq. José 
Luis Benlliure Galón. 

FIGURA 10: el Templo del Sol, en Palenque, Chiapas, 
qui:tó el e jemplo más depurada de la e legancia y fi. 
gereza arquitectónica de aquella ciudad; dibujo de 
Carlos Villar Medrana. 

FIGURA 11: el palacio del gobernador en Uxmal, Yu­
catán, conside rado como el edificio más hermoso que 
se conserva de nuestra herencia prehispánica; obsér­
vese la clara partición de la fachada mediante los 
dos elementos remetidos que atraviesan de lado a 
lado dos arcos inmensas, así como la rítmica distri­
bución de los elementos que integran la rica orna­
mentación de la fachada; dibujo de Pedro Do:ral . 

FIGURA 12: el arco de Labná, uno de los ejemplos 
más representativos del estilo Puuc de Yucatán; dibujo 
de Roberto Villegas Figueroa según reconstrucción de 
Taliona Proskouriakoff. 

FIGURA 13: detalle de la fachada del segundo piso 
del palacio de Sayil en Yucatán, que 111uestra una de 
las composiciones más equilibradas de l mismo estilo 
Puuc; dibujo de Pedro 0o:ral. 

FIGURA 14: panorámica parcial de Xochicalco, Mo­
relos, mostrando en primer término la cancha del 
juego de pelota y, al fondo, la pirámids de la Ma­
linche; dibujo de Pedro Dozal. 

A LA VUELTA: fragmento de la planta general de Teo­
tihuacán en la que destaca, en medio de la traza 
regu!ar de las zonas re sídenciales, el magno complejo 
a rquitectónico que rodea la Calzada de los Muertos 
y que integra el centro ceremonial más imponente de 
Mesoamérico; según planas proporcionados por e l 
Arq. René Millon, de la Universidad de Rochester. 
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arquitectura prehispánica 

El conjunto de espacios y formas de una 
ciudad son únicamente la manifestación 
de una sociedad, de un ser colectivo. Am­
bos hermanados de modo permanente e 
inseparable; en mutua dependencia, de tal 
manera que no se pueden conocer cabal­
mente el uno sin el otro. El constante de­
venir del ser urbano, mientras alientava 

haciendo a la forma urbana, la cual constituye así la circuns­
tancia en que actúan y se apoyan cada una de las generacio­
nes sucesivas. Es por esta razón que la ciudad es el continente 
de la historia y de la cultura. 

De acuerdo con esta realidad, todo estudio de la forma ur­
bana debe fundarse en el conocimiento del ser urbano, y éste 
para develar su esencia, tiene que estar sometido al análisis 
sociológico de la cultura que protagoniza, y de su historia. 

Todas las investigaciones realizadas en torno al mundo 
prehispánico permiten afirmar que el hombre de la época tu­
vo mentalidad animista, y por consecuencia, es la magia la 
fundamentación de toda su actividad. Se entiende por ani­
mismo la creencia en que el mundo objetivo es manifestación 
de espíritus invisibles ; que todo lo que los sentidos advierten 
está animado por seres impalpables. Lucien Lévy-Bruhl, el 
investigador que estudió en forma exhaustiva estos fenóme­
nos, en su obra "La mentalité primitive" escribe: "lo visible 
y lo invisible forman una sola realidad. El conjunto de seres 
invisibles es para él -hombre primitivo-- inseparable del 
conjunto de los seres visibles". 

La consecuencia inmediata de tal creencia es buscar el me­
dio de comunicación, lo que se traduce en una complicadísi­
ma trama de prácticas rituales que tienen por finalidad propi-

CESAR NOVOA MAGALLANES, arquitecto titulado en la Escuela Nacional de 
Arquitectura de la UNAM, de 1948 a la fecha es catedrático de Historia 
y Crítica de la Arquitectura, maestro de urbanismo y titular del curso ana­
lítico de ciudades prehispánicas y coloniales de la misma escuela, siendo 
miembro de su Conseja Técnico. Es fundador y miembro activo del Seminario 
de Estudios Históricos de la Arquitectura que funciona en la ENA a partir 
de 1949. Ha tenido a su cargo la jefatura de diferentes departamentos 
oficiales relacionados con obras públicos, siendo director general de Obras 
Marítimos en la Secretaría de Marina hasta 1966 y técnico urbanista asesor 
en la Dirección de Planeación de la Secretaría de la Presidencia, de 1961 a 
1964. De 1942 a la fecha, ha realizado práctica ininterrumpida en la cons­
trucción. El artículo que aqui aparece forma parte del libro en preparación 
del propio arquitecto Novoa: ARQUITECTURA EN MEXICO. 
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Teotihuacán: planta de la Pirámide del Sol. Reconstrucción del Arq. Eduardo 
Marquina ,tomando en cuenta el ángulo de los taludes originales. Derecha: 
"i sta de trente. 

ciar a esos espíritus. Es ésta una actitud vital puesto que la 
existencia misma depende del éxito de esa comunicación. El 
conjumto de pi-ácticas pmpiciatorias de la memtal1idarl amimis­
ta es lo que se conoce como magia. 

Las influencias invisibles preocupan a la mente mágica se­
gún tres sect0res: los encantamiemtos, los muertos y los espí­
ritus que animan lo visible. Estos tres apartados generan 
práoticas rituales peculiares de acuerdo con la naturaleza del 
grupo humano primitivo, ya sea cazador y nómada, o bien, 
agricultor y sedentario. En el primer caso aparecen el tótem 
y el Cl!llto solar, en el segundo, el tabú -lo prohibido- y los 
cultos de fertilidad o relacionados con ella. Posteriormente a 
medida que el grupo humano evoluciona y se fusionan las ac­
tividades de caza y recolección los ritos se entrecruzan y 
compfücan, pero siempre se puede trazar su ascendencia ofi.­
ginaria. 

De los ml!lchos principios de la magia de las sociedades 
animistas, atañe al propósito de esta exposición primordial­
mente uno: todo símbolo exorcizado se transforma en lo que 
simboliza; Vgr.: el símbolo de Tláloc es Tláloc, una vez que 
ha sido consagrado. Con fumdamento en este principio, la 
mentalidad animista genera una manera de visión ideatoria 
opuestai a la natural1ista de occidente, que imita a la naturale­
za. Esta visión por lo contrario, solo toma del monclo natural 
las fom1as que se relaciona¡;¡ con las ideas animistas, y estili­
záimdolas crrea síntesis formales nuevas, las cuales solo tienen 
validez en tanto cuanto expresan el significado mágico, esoté­
rico, sin importar el pa,recido mas o menos remoto con los 
modelos natl!lliales. Es el arte resultante de esa visión ideato­
ria, arte de estilización simbólica. 

La cronología de las culturas de mesoamérica se inicia al­
rededor de 18,000 A.C. en que se encuentran los primeros 
indicios de los grupos cazadores y recolectores; esta etapa 
abarca hasta los años 1,800 A.C. Fue seguramente en ese es­
tasio cuamdo se crearon los elementos básicos de la magia 
animista. 

Posteriormente se encuentran en el Valle de México gru­
pos htimanos que combinan la caza y la ¡¡ecoleccióra, prepom­
derando esta última en forma progresiva, los cuales ya for­
man pre-aldeas en las riberas del gran lago. Este período se 
desigraa como ¡oreclásico y se divide eFl tFes partes: Inferior 
(XVIII-XI A.C.), Medio (XI/VI A.C.) y Superior (VI-J 
A.C.) ( 1 ). De los materiales excavados en los sitios de asen­
tamiento, se puede concluír que los cultos básicos son de fer­
tilidad y que su organización social es aun de carácter simple 
-no hay división de trabajo- aun cuando ya debió existir 
un sacerdocio importante, en proceso de establecer una teo­
cracia. 

Desde el punto de vista urbanístico la fase Superior (VI-I 
A.C.) comienza a tener interés porque en ella aparecen los 
primeros centros ceremoniales en el altiplano, no planificados 
aun, ( 1) y las primeras pirámides -Cuicuilco y Tlapaco­
yan- cuya volumetría básica, con va~iantes en el tiempo, se­
rá la figura dominante de todo el paisaje urbano de mesoa­
mérica. 

d I> 

El período Clásico que se inicia en el siglo I A.C. con la 
etapa formativa y termina entre los siglos VII al IX D.C. , co­
rresponde a las culturas teocráticas. La eyolución natural ~e 
la sociedad animista hizo que se consolidara el sacerdoc10 
hasta formar un estrato social director, de gran capacidad, 
que desarrolla las ciencias y las técnicas hasta un grado no 
superado después. 

En el altiplano a la evolución de los grupos pre-urbanos se 
fusiona una corrieFlte migratoria de ascendencia olmeca pro­
veniente de la costa del Golfo que trae cultos totémicos rela­
cionados con el jaguar y la serpiente (2) para constituír una 
sociedad teocliática con estratos diferenciados y división del 
trabajo. Existen ya actividades no relacionadas directamente 
con la producción de alimentos -artesanías, comercio, arte, 
etc.- y un estamento sacerdotal director que penetra hasta 
las últimas capas sociales, pues en ésta como en toda cultura 
animista, todas y cada una de las actividades tienen un conju­
ro propio para ser eficaces. Este es el origen y la esencia de 
uno de los más brillantes ejemplos del urbanismo mesoame­
ricano: Teotihuacan. 

I'..,a capacidad creadora y la eficienda administrativa de la 
casta sacerdotal quedó ampliamente probada en la duración 
casi milenaria de la urbe, en la infiluencia que ejerció sobre 
toda mesoamérica y sobre todo, en la traza magistral de la 
ciudad. 

Todo lo dicho anteriormente acerca del arte de estilización 
simbólica halla aquí su expresión, y el anáJrisis de los princi­
pios de su trazado es válido para todas las ciudades de meso­
américa. 

Lo primero que se advierte en ésta como en todas las urbes 
mesoamericanas, es que el concepto histórico y convencional 
de ciudad no es aplicable. Aqaí el ser urbano animista, teo­
crático estratificado y ritualista creó un centro ceremonial 
acorde, superlativamente importante, con una área en derre­
dor gralilde e indetermi1:iada donde se asienta la población. En 
ese territorio circunvecino se hallan subcentros con estructu­
ras y espacios de menor importancia que debieron servir para 
polarizar la actividad social a escala más humana y facilitar 
el control administrativo. La causa, o por lo menos una de 
ellas, de la indeterminación del suelo ocupado es el cultivo 
del maíz, ---alimento base-- que agota las tierras y obliga a 
la rotación periódica de las parcelas. 

Este es el partido general de todas las ciudades de mesoa­
mérica. 

Las diferencias existen únicamente en cuanto al trazado de 
los centros ceremoniales, y aun estas diferencias son de matiz 
y no afectan a la concepción misma de los elementos. 

La traza del gran centro ceremonial teotihuacano está re­
suelta tomando como base de composición un gran eje longi­
tudinal, orientado de norte a sur con desviación de cerca de 
17 grados; tiene dos y medio kilómetros de desarrollo y des­
nivel de treinta metros hacia el sur. Este eje es conocido co­
mo la "Calle de los Muertos". 

Perpendicularmente a este eje se encuentran situados los 
ejes de los diversos elementos que integran el conjunto, todos 



con los accesos principa.les sobre la "Calle de los Muertos". 
Hacia el norte remata el eje una hennosa plaza cuadrada que 
mide ciento cuarenta metros de lado, y presidiendo la plaza, 
al centro de su costado norte y teniendo como fondo el Cerro 
Gordo, hay una espléndida pirámide, segunda en altura de 
todo el conjunto, dedicada al culto de la Luna según el decir 
de los arqueólogos. Esta pirámide marca el término del gran 
eje y remata la composición al norte de modo harto convin­
cente desde el punto de vista plástico. 

En el centro del tramo del eje comprendido enti:e el nodo 
de la Pirámide de la Luna y la Bari:aAca de Sn. JuaA al sur, 
se localiza el eje del conjunto señero de la ciudad. Se trata 
de la Pirámide del Sol con el gran cuerpo bajo en forma de 
"U" que la ciñe, abierto hacia la "Calle de los Muertos" y 
ligado a ella por medio de espacios pequeños formados con 
pirámides breves. 

El extremo sur de la composición esta ocupado por el ter­
cer gran conjunto conocido como la "Ciudadela de Ouetzal­
cóatl". Es un extenso recinto rectangular cerrado por sus 
cuatro costados y con escaleras de acceso desde la "Calle". 
El eje de este elemento es también normal al eje básico y tie­
ne una interesantísima pirámide contenida dentro de la enor­
me plaza, la mayor de la urbe. 

A lo largo de la "Calle de los Muei:tos" hay en ambos cos­
tados otros conjuntos, algunos explorados y 0tros como los ha 
dejado el tiempo. Todos con sus ejes perpendiculares al prin­
cipal y formando espacios cerrados, aislados. * 

Analizando esta sucinta exposición se obtienen los princi­
pios fundamentales del trazado y la concepción de las ciuda­
des mesoamericanas: 

l...a estilización simból,ica tan evidente en la pintura, la es­
cultura y la arquitectura teotihuacanas, hace acto de presen­
cia en la inclinación de 17 grados aproximadamente, del eje 
principal respecto del norte, según descubrimiento de Mar­
quina y Ruíz, para lograr que el eje de la gr.m Pirámide del 
Sol coincida con el paso del astro por el cenit en los solsti­
cios. Puede afirmai:se que todos los conjuntos ceremoniales de 
mesoamérica tienen sus trazas basadas en la magia que rela­
ciona los cuerpos celestes, de manera semejante a Teotihua­
can, la ciudad de los dioses. 

Hay tlJIIl fuerte simbolismo tambien en las partes urbanas 
que integran el gran centro. Segun puede verse, en todos los 
casos se trata de plazas formadas con masas de edificaGión 
horizontal y escalinatas que se componen con los volúmenes 
de las pirámides. El simbolismo de la pirámide es claro: re­
presenta simbólicamente el monte o la montaña con el san­
tuario en la cúspide; resabio del antiguo culto a las alturas, 
de origen solar. El valle podría suponerse que es lo que sim­
bolizan las plazas, y colinas los cuerpos horizontales. Estos 
tres elementos -pirámides, plazas y masas horizontales deti­
flitoFias- se combinan según tres tipos: plaza libre semia­
bierta con la pirámide fuera del recinto, como en la plaza de 
remate al norte de la "Calle de ios Muertos" ; plaza abierta 
en uno de sus lados con la pirámide ocupando toda el área, 
este es el caso de la Pir,ámide del Sol plaza cerrada conte­
niendo dentro de sí la pirámide, así esta resuelta la "Ciuda­
dela de Quetzalcoatl" . 
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Teotihuacán : p lano del cuadrángulo llamado la Ciudadela; se compone de 
un gran patio al frente y otro menor posterior en el cual hoy habitaciones 
alrededor del templo de Quetzolcóotl. 

Todos los centros ceremoniales de las ciudades mesoame­
ricanas cstan hechos con la combinación de estos tres ele­
mentos y con variantes de los tipos originarios de arreglos 
descritos. 

La gran diversidad que existe en las ciudades prehispáni­
cas se debe al uso versátil de los ejes de composición y a la 
combinación de los elementos esenciales, conservando los 
principios enunciados. Hay en términos generales tendencia 
a los partidos regulares y claros en el altiplano y en sus áreas 
de influencia, y por lo contrario, en el área maya especial­
mente en el Petén, hay marcada inclinación hacia las solucio­
nes orgánicas, mas en consonancia con la topografía y el pai­
saje. 

Otro principio general muy importante de los trazados, 
obvio en Teotihuacan e igualmente válido para el resto de las 
ciudades prehispánicas, es que todos los espacios que inte­
gran el centro ceremonial están delimitados de manera clara 
y precisa. La misma "Calle de los Muertos" no era una calle 
en la acepción occidental, sino una serie de espacios como 
eslabones de una cadena, separados por escalinatas que re­
solvían admirablemente el desnivel de norte a sur; cada uno 
tenía un altar central consagrado. Todo esto ha desaparecido 
recientemente para dejar lugar a una calle moderna asfaltada 
y sin estorbos donde transitan vehículos de turismo, gracias 
a la intervención torpe de técnicos irresponsables e incompe­
tentes. 

La existencia de espacios delimitados con precisión y ais­
lados, que valen por sí aun cuando se articulen en el conjun­
to, tiene su explicación en que cada uno de ellos esta dedica­
do a un culto específüco y no puede o no debe ser confundido 
con otro espacio simbólico. 

Los espacios estáticos producidos por la disposición gene­
ralmente cuadi:ada en planta de las plazas, los grandes cuer­
pos horizontales y las escalinatas, los volúmenes piramidales 
de los templos, y la escala grandiosa de los conjwntos dan co­
mo resultado la impresionante monumentalidad de los cen­
tros ceremoniales de las ciudades prehispánicas. 

Por otra parte, el uso de las formas elementales de la natu­
raleza: masas horizontales y paramentos inclinados --expre­
sión estética de la vivencia de la fuerza de gravedad- hacen 
que estas creaciones se integren espléndidamente con su pai­
saje. 

Al sobrevenir las culturas teocrático-militaristas a partir 
del siglo X ID.C. aproximadamente, por la llegada de grupos 
migratorios predadores y agresivos, hay variantes en la vo­
luntad de forma que se manifiestan en las Artes y producen 
matices diferenciales en los emplazamientos y disposiciones 
urbanos. Sinembargo los principios enunciados en cuanto al 
partido general y a la estructl!lra espacial y formal de las ciu­
dades, permanecen vigentes hasta el ocaso de los dioses pre­
hispánicos. 

(1), (2) y (3) Román Piña Chan: "Mesoamérica". 
* Para una descripción in extenso ver: "La arquitectura prehispánica" del 
Arq. Ignacio Marquina. 
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arquitectura prehispánica 

CUANDO LOS AZTECAS habitaban en 
la región cercana al Valle del Mezquital , 
hoy Estado de Hidalgo, durante una de 
las etapas de su largo recorrido y peregri­
nación, llegaron a participar en la des­
trucción del imperio tolteca que tuvo co­
mo ciudad capital a Tula; estos hechos 
ocurrían a fines del siglo XII, después 

de Cristo. En forma trágica fue que se relacionaron con los 
toltecas, quienes representaban , en Mesoamérica un período 
de alta civilización. Fueron los aztecas capaces de asimilar 
elementos de alta cultura; pertenecían a los pueblos de filia­
ción nahua que se localizaban hacia el noroeste1, en la fron­
tera culta del México prehispánico. 

Llegaron por último a la Cuenca de México, establecién­
dose en los islotes del lago, donde fundaron , hacia 1325 ó 
1345,2 la ciudad de México Tenochtitlan, que con el tiempo 
se convirtió en la extraordinaria metrópoli descrita por los 
cronistas. A sus habitantes ya no se les decía aztecas, los lla­
maron mcxicas o tenochcas. 

La urbe lacustre, unida a la tierra firme por varias calza­
das, surcada de ~ana_les, heredó su traza de Teotihuacan; co­
mo en esa metropoJ1 antenor a Tula, ocupaba el núcleo de 
la ciudad el centro religioso o ceremonial que entre numero­
sos edificios incluía la pirámide principal de doble escalera 
con sus templos, dedicados al Sol Huitzilopochtli, deidad tri­
bal de guerra, y a Tláloc, dios de las lluvias. Rodeaban al 
centro ceremoni al los palacios de la nobleza y a estos los ja­
cales del pueblo bajo, junto a templos y adoratorios menores, 
entre chinampas llenas de árboles llamados huejotes. 

Su esplendor urbano se debió a los tributos, porque los 
mex icas fueron guerreros ; antes de la llegada de los españoles 
su imperio abarcaba gran parte de Mesoamérica. La vecina 
y pequeña ciudad de T latelolco, fu ndada con posterioridad 
por un grupo mexica, tuvo una disposición semejante. 
H UARDO PAREYON , , arquitecto eg, •odo dct la bcuelo Nocional de 
Arqui•· dura do lo UNAM, y arqueologo titulado n lo Escuelo Nacional 
de Antropologla dol INAH; profesor do korlo d Arquitectura en fo 
facuela Suporior de lngenicrto y Arquitr.cturo dtJI IPN, y prof $Or en lo 
mac,trío d Ruconslrú<cion do Monumentos n lo propio ENA. En arqueo, 
logia 1,0 trabajado en la1 ,.,.,o,acioncs de Tlatilco, 1a, de la Pirámide on 
Son to C, c,lia Acatotlun, ~n Tenayuca, rn Toxcoco, en Tl intzuntzan, Mi­
cf.:1oci .,, y n vario1 otros 1itlas del occidtnlo de Mél<1CO. 

Palacio con patio interior; Lienza de Tlaxctila . 

.EDUARDO PAREYON 

EN LA EPOCA MEXlCA, las formas de 
las pirámides y de los templos derivaron 
de las que caracterizaban al mismo tipo 
de edificios sagrados que se construyeron, 
en el. centro de México, entre el período 
del desastre tolteca y la consolidación del 
poderío chichimeca. Tras la caída de Tu­
la, esos bárbaros guiados por Xolotl, que 

vestían pieles de animales, penetraron en la Cuenca de Mé­
xico y la conquistaron, estableciéndose por el año ál 244 en Te­
nayuca, junto a la Sierra de Guadalupe. 

Tras la caída de Tula, esos bárbaros que vestían con pieles 
de, ª!1imales, guia~os por Xolotl, penetraron a la Cuenca de 
Mex1co y la conquistaron, estableciéndose por el año 1244 en 
Tenayuca3, junto a_ 1~ Sie~ra _de Guadalupe. 

Duy~nte el domm10 ch1ch1meca, por vez primera en Me­
soamenca, se l_evantar(!n pirámides con dos escalinatas y dos 
templos. Su ongen su&1ere una colilcesi6n de carácter religio­
so otorgad~ a _los habitantes de algunas poblaciones someti­
das. ~os ch1ch1meca~ sar~cían de ídolos pero, probablemente, 
consideraron a las p1ram1des y templos de los vencidos como 
lugares sa~rad<;_>s adecuados para invocar a las deidades, el 
Sol Y la Tierra.,, pero retirando a Tláloc dios conectado con 
las cultura~ antiguas,_ agrícolas y sedent~rias. 

Con e! ~1empo, al incorporarse los chichimecas a la cultu­
ra, perm1t1eron que junto a las antiguas pirámides se constru­
y_eran plataformas con templos de Tláloc que, a través de va­
nas fases constructivas, igualaban en altura a los basamentos 
pnm1t1vos. 

El efecto arquitectónico no fue de dos pirámides juntas, si­
no de un basamento con dos escaleras que conducían, en su 
parte al ta, a dos santuarios. En el Estado de México, cerca 
de 1:'~nayuca_ y de Tlalnepantla, la pequeña pirámide de Santa 
Cec1h_a _Acatttlan muestra con toda claridad tal proceso. 

Ou1za, de acuerdo con tales ideas religiosas, los chichime­
cas levantaron en Tenayuca, la capital antigua. un grandioso 
basamento_que, auunque bastante destruido hoy, muestra en 
t<?das sus epocas constructivas las dos escaleras que condu­
~1an a los dos templos edificados en su parte alta, dedicados 
estos, al Sol Muerto y a la Tierra conectada con la lluvia y 
la agricultura. 



A través de su cerámica, se posee el dato que Tlatelolco 
tuvo ocupación teotihuacana8 entre los siglos II a VIII des­
pués de Cristo; por igual, aunque los restos más antiguos de 
su pirámide de doble escalera son tardíos, se relacionan con 
los chichimecas por las semejanzas que tienen con la segunda 
época constructiva del basamento de Tenayuca; se deduce 
--1ue son anteriores a la dominación mexica y que podrían si­
tuarse cronológicamente a fines del siglo XIII o en los inicios 
de la siguiente centuria. 

No se han continuado las exploraciones en la pirámide 
'.) rincipal de México Tenochtitlan, pero algunos detalles de la 
¿poca considerada como la más antigua hasta ahora descu­
hierta, parecen conectarla también con los chichimecas; su­
_!!ieren que sus creadores fueron los habitantes de una pobla­
•: ión lacustre de pescadores, a la que los mexicas únicamente 
le cambiaron el nombre después de ocuparla y convertirla en 
,u ciudad. 

En algunos de los lugares arqueológicos del Estado de Mé­
.'<1co, como Huexotla, Tenango, y la ya mencionada Tenayu­
ca. incluidos dentro del dominio rnexica, se levantaron mura­
Has que recuerdan sistemas defensivos iniciados por los tolte­
cas ; en los dos primeros sitios protegían a centros ceremonia­
les y palacios. mientras en el último se construyeron para po­
der convertir en reductos especiales las faldas del inmediato 
;erro del Tenayo. 

Sin cambios apreciables en sus formas, desde tiempos an­
teriores a Cristo hasta la llegada de los españoles, la gente 
baja hacía sus casas de adobe o bajareque cubriéndolas con 
za.cate. Los palacios, que se levantaban sobre plataformas, 
; ran de adobe o de piedra, con azoteas; tuvieron numerosos 
,alones construidos alrededor de patios: Por su lujo y por su 
disposición recordaban a los de Teotihuacan y Tula. 

Palacio; Códice Mendocino. 
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LOS MEXICAS FUERON los herederos 
de las civilizaciones que florecieron en el 
centro de México; su arquitectura, como 
expresión cultural, presenta calidades que 
se inician en Teotihuacán; son ellas: la 
integración total al paisaje, con la escul­
tura y con la pintura. Heredaron, tam­
bién,, experiencias y sistemas constructi­

vos que aprovecharon para convertir a su ciudad en una de 
las más espléndidas metrópolis de la época. . 

Incontables macehuales, hombres de la clase inferior de la 
sociedades trabajaban en las obras, acarreando en grandes 
canastos, o chundes, tierra y piedras, haciendo lodo o cortan­
do en los bosques cercanos las maderas para los andamios. 

Las pirámides o plataformas, con núcleos irregulares de 
piedras y de lodo, se desplantaban sin cimientos, directamen­
te del terreno. Sobre ellas, con el mismo sistema, se constru­
ían después templos y palacios cuyas paredes, de adobe o de 
piedras, iban unidas también con lodo, el mortero más utili­
zado. 

Los albañiles preparaban mezcla con cal y arena de tezon­
tle, de río, o tepetate; para realizar su trabajo recurrían a 
plomadas y a planas de piedra. De ellos dijo el padre Saha­
gúo 9: "El albañil tiene por oficio hacer mezcla mojándola 
bien, y echar tortas de cal, emplanarla o bruñirla o lucirla 
bien. El mal albañil por ser inhábil, lo que encala es atolon­
drado, ni es liso, sino hoyoso, áspero y tuerto." 

Los canteros, con cinceles, martillos y desrnoronadores 
también de piedra, labraban sillares de tezontle o de andesita 
rosa, con los cuales revestir muros y paramentos de los cuer­
pos piramidales. 

Acabado el trabajo grueso de albañilería, todos los edifi­
cios importantes se cubrían de estuco, pintado y bruñido, or­
namentándose con esculturas o bajorrelieves. Los santuarios, 
dedicados al Sol Huitzilopochtli, tenían empotrados arriba de 
la puerta clavos de piedra parecidos a las manos de metates, 
formando con éstos un gran tablero que simbolizaba el cielo 
estrellado; se alternaban con calaveras, también de piedra, 
que recordaban al Sol Muerto cuando iluminaba el mundo de 
las tinieblas, al ocultarse por el poniente; el remate del techo 
era de almenas con forma de mariposas. El templo de Tláloc 
llevaba franjas verticales azules y la forma de sus almenas 
figuraba caracoles. 

Los santuarios famosos tenían varios topancos10 debido a 
que los techos eran muy altos, ya que se hacían con vigas de 
madera, a tope unas con otras, y servían para almacena­
mas1º o guardar objetos del culto. 

Cuando los templos y palacios se cubrían con azoteas, las 
vigas, escogidas de los árboles mejores, se colocaban sobre las 
cabezas de los muros; encima se tendían morillos o carrizos, 
que soportaban gruesos entortados de lodo y una capa final 
de mezcla a la que se daba la inclinación necesaria para que 
el agua de lluvia saliera por las fachadas posteriores. Cuando 
las techumbres eran de zacate, como en los santuarios de 
Quetzalcóatl Ehecatl , se construían altas y agudas armazones 
de madera que las soportaban. 
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1 
El Templo Mayor de México Tenochtitlán; Atlas de Durán. 

Las casas humildes se hacían con pareaes de adobe o baja­
reque_ y techos a dos aguas de zacate, material éste que, bien 
escogido y colocado, duraba entre veinticinco y treinta años. 
H .. sta hace poco aún, se veían muchos techos de zacate en el 
Distrito Federal, por el rumbo de Xochimilco y Milpa Alta, 
pero ya desaparecieron; quedan algunos en el pueblo de To­
pilejo, sobre la carretera de México a Cuemavaca. 

LOS ARQUITECTOS MEXICAS perte­
necieron a las clases altas de Is socie­
dad; eran grandes señores o sacerdotes. 
La Crónica Mexicana, refiriéndose a la 
rec~nstru~ión del templo de Huitzilopo­
ch_tli, en tiempos de Moctezuma Ilhuica­
mma, senor de México Tenochtitlan men­
ciona11 :"Pasados algunos años dijo 'el rey 

Moctezuma o CihuacoatJ Tlacaeleltzin general y oidor, 
¿paréceme que ha muchos días que estamos muy ociosos? 
Comencemos, pues, y labremos el temploy casa de Tet­
zahuitlabusion Hitzilopochtli, y para esto quisiera que 
fueran mensajeros a los señores de los pueblos a darles 
aviso de ello, para que entendido nuestro mando, pusiesen 
luego en obra esta labor y obras de esta casa ; a esto irán pri­
mero vuestros mensajeros por estilo y orden a los señores de 
Atzcaputzalco y al de Cuyuacan, y luego a Culhuacan, y lue­
go a los señores de Xochimilco, y de allí a Cuitlahuac y Miz­
quic, después a la postre al señor de tecpanecas, Nezahualco­
yotl. Tomó la mano de este mando Zihuacatl Tlacaeleltzin y 
díjole: señor nuestro, mi parecer y voluntad no es ni ha de 
ser de esa manera, porque los mensajeros con el cansancio en 
una parte explicarán bien vuestro real mandato, y en otras 
partes no, y se di sminuirá nuestra honra y fama, y también 
es disminuir vuestra gran señorío; para esto es mejor enviar­
los a llamar a todos un día señalado, para que de nosotros 
propios lo oigan: esto, a mi entender será lo mejor. " 

Y cuando esos señores se reunieron en MexC Teno­
tlan1 2, " Dijo Cihuacoatl Tlacaeleltzin: señores lo que se ne­
cesita es piedra pesada y liviana; tlacuahuactetl , tezontle y 
cal. Respondieron, que eran muy contentos de lo hacer luego, 
y traer maesas que Jo hagan. Con esto se despidieron todos 
y se fu eron. " 

En esas obras grandi osas trabajaban albañiles y canteros 
de mucha experiencia; en relación con la pirámide y templo 
de Huitzi lopochtli. Moctezuma Ilhu icamina consultó a un 
grupo de cllos 1:.i: "Juntos los canteros de prima y albañiles les 
dijo Moctezuma: hermanos e hijos míos que aqu í estáis con­
gregados y juntos, ¿qué os parece que k nga de altura este Cú, 
y cerro cuadrado, para labrar en lo alto casa fundada de sola 
una pieza, como ahora está que mira frontero del Sur y lo que 
asimismo será la casa de alto'! Dijeron todos los ofic iales a 
una habii.:nda tanteado la cuadra, tuviese ciento veintic inco 

brazas de ancho, y la casa de lo largo de él , noventa, y de 
lo alto veinte brazas, de cada cuadra tres paredes que han de 
ser teniendo por la parte del mirador, a la parte del Sur, co­
mo ahora lo está, (que todo se ha de desbaratar lo que ahora 
está hecho) y este es nuestro parecer mientras fuéremos, que 
los que hubieren de preceder sobre esto lo harán de más altu­
ra, o como más ellos quisieren, y así comenzaron los canteros 
a labrar el gran Cú, con los escalones, que de antes había, que 
eran conforme a los días del año como arriba se dijo de tres­
cientos y sesenta días, cinco días menos de los de nuestra 
cristiana religión. " Con frecuencia, por motivos religiosos, 
las construcciones antiguas servían de núcleo a las recientes. 

De los lugares conquistados llegaban muchos macehuales 
a Mexico Tenochtitlan, para levantar templos, pirámides y 
palacios. Sin ningún pago, ellos la reconstruyeron después de 
la inundación que hubo en tiempos de Ahuizotl, causada por 
el agua excesiva del manantial llamado Acuecuexat114 : "Vol­
viendo a nuestro propósito, viendo los mexicanos el daño tan 
gran~e, porque hasta las reales casas se cayeron, que fue ne­
cesario acogerse en el templo de Huitzilopochtli, se vieron 
precisados al reparo; para esto estacaron la Tecpan y el pala­
cio se_ labró y. fundó de nuevo, a costa y sudor de los foraste­
ros, _sm premio alguno: acabado de labrar el palacio, luego 
se d10 orden para hacer las casas de los señores y las de los 
demás mexicanos y sus comunidades, y así poco a poco se re­
edificó, porque cada día decían los mexicanos que ellos no lo 
habían de hacer, que no era su cargo ni oficio, sino conquis­
tar, cortar pedernales, hacer navajas y enderezar varas para 
dardos y saetas, y esto era lo que por momento aguardaban 
todas las gentes mexicanas: . . . " 

Las piedras para las construcciones de la metrópoli mexica 
se llevaban de varios lugares; el tezontle, del cerro de Tepea­
pulco conocido ahora como Peñón del Marques; la andesita 
rosa, del cerro de Tenayuca; y la cantera gris, probablemente 
del rumbo de Los Remedios, por San Bartolo Naucalpan; to­
dos estos sitios se localizaban cerca o en las riberas del lago. 

Algunos lugares tributaban materiales de construcción; los 
de Chalco dieron a Moctezuma Xocoyotzin, señor que gober­
naba a los mexicas cuando llegaron los españoles, piedras, 
arena y maderas15 : "Este Moteccuma les impuso otros tribu­
tos que antes no avían hecho en tiempo de su Reynado por­
que les mandó que dos o tres veses en el año fuesen a hazer 
los bailes y fiestas que ellos hazian a México; yten que dos 
veces o tres en el año fuesen a conquista de provincias que 
le ofrecían; yten que le llevasen dos o tres vezes en el año 
piedra y arena y madera para los edificios que en México ha­
zia, los quales materiales les mandava llevar hasta el puerto 
de las canoas y no más que está cinco leguas pequeñas <leste 
dicho pueblo y abien de desto le daban el tributo de maiz que 
a los señores y Reyes antepasados; ... " 

Sobre el que hacía cal, es conveniente mencionar lo que 
cuenta e! franciscano Sahagún16 : "El que trata con cal, quie­
bra la piedra de que la hace, la cuece y después la mata; y 
para cocerla o hacerla viva, junta primero toda la piedra que 
es buena para hacer cal, y métela después en el horno donde 
la quema con harta leña, y después que la tiene cocida o que­
mada, mátala para aumentarla. Este tal tratante unas veces 
vende l_a cal viva, y otras muerta, y la que es b~ena, sácala 
de la piedra que se llama cacalotetl quemada, o de la piedra 
que se llama tepetlatl." 
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A TENOCHTITLAN RECONSTRUIDA: "Entre estas mezquitas Pera de los mismos, sustanciados y cotejados con las Xochiquetzal y Chicomecoatl ; y, al fondo, el Templo 
hay una que es la principal, que no hay lengua humana, exploraciones arqueológicas, así como recurriendo a del Sol. los mismos templos pequeños, construidos por 
q'ue sepa ex plicar la grandeza y particularidades de establecer paralelismos con estructuras que sobreviven Moctezuma para retener prisioneros a los dioses de los 
ella . .. ", dice Cortés, agregando que sus salas son en otras partes, han servido de base para las ínvesti- países conquistados, aparecen en primer término en la 
" tales y tan maravillosas que me parecería casi im- gaciones del arquitecto Ignacio Marquina que llevaron foto (c), vista desde el norte hacia el centro del recinto, 
posible poder decir la bondad y grandeza de ellas. Y a reconstruir, en maqueta, el Templo Mayor de la donde destaca el templo redondo de Quetzalcóatl-Ehé­
por tanto, no me pondré en expresar cosa de ellas última y esplendorosa ciudad Prehispánica. Realizada catl con su entrada en forma de boca de serpiente y 
más de que en España no hay nada semejante" Bemol por Carmen de Antúnez, la vista de conjunto del re- su techo cónico de paja . Finalmente, foto (d), en primer 
Diez del Castillo, por su parte exclamaba que " pare- cinto aparece a rriba, incluido en un cuadrángulo que término el Juego de Pelota, con planta en forma de 
cía a la s cosas de encantamiento que cuentan en el tenía unos 500 m por lado. La foto (b) es una vista doble T; el Templo de Quetzalcóatl, nuevamente, al 
libro de Amadís por las grandes torres y cues y edi- de la esquina NE (hoy calles de l Carmen y San llde- centra, y, al fondo, la gran pirámide, con doble es­
ficios que tenían dentro . .. " Sólo los relatos quedan, fonso, aprox), con el templo de Tezcatlipoca y patios calinata, y los templos de Hitzilopochtli y Tlaloc. 
en efecto, para describir la grandeza de Tenochtitlan. y edificios anexos; al centro los pequeños templos de 
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INDICE DE LAS FOTOGRAFIAS 
El primer número, en negras, indica la pégina; el segundo, 
el orden progresivo de las fotograflas . 

2/1 POPOCATEPm. Cráter visto desde el eire. 
5/2 COAnlCUE. La Coatllcue Colosal es una de les cumbres 
del arte escultórico mesoamericano, en general, y azteca, en 
particular. Diosa de la Tierra en su doble aspecto de madre 
y de tumba: la que nos alimenta para , luego, en forma inexora• 
ble, devorarnos. Encontrada a fines del siglo XVIII en la esqui­
na NO del Palacio Nacional en la Ciudad de México. Se 
encuentra en la sala Mexica del Museo de Antropologia. 
6/4 CUICUILCO. Esta "pirámide" troncocónica da Cuicuilco , 
hacia el sur de la Ciudad de México, constituyo un enorme 
basamento de unos 150 metros de diámetro y es el fruto de 
varias épocas de superposición. Es, además, el primer caso de 
arquitectura monumental en piedra conocido hasta la fecha en 
Mesoamérica. Su construcción puede situarse aproximadamente 
entre los siglos V y 111 antes de nuestra era ; representa el 
antecedente directo de las pirámides de Teotihuacén . 
6/3 CABEZA NUMERO 1 DE LA VENTA. Detalle. Es una de 
las más conocidas de las cabezas "colosales" de la culJ:ura 
Olmoca . Muestra, al igual que las cabezas encontradas en San 
Lorenzo, Tres Zapotes y olrºs sitios olmecas de la zona del 
golfo, las caracterlsticas étnicas de tipo mongoloide -con su 
nariz aplastada y sus gruesos labios- que definen el estilo 
de esta cultura y plantea, a la vez, un dilema sobre sus posi­
bles origene~ . El ar e de I a Venta podria situarse entre lo~ 
aftos VIII y 111 AC. Museo Parque de La Venta, Villahermosa. 
9/5 PAISAJE VOLCANICO. Formaciones geológicas de forma có­
nica entre las cuales destaca el Paricutln, volcán nacido en 
febrero de 1943 en Michoacán, y extinguido desda hace varios 
anos. 
9/6 PAISAJE SEMIARIDO Y MONTAROSO en el Estado de Mo­
relos. La acrópolis de Xochicalco destaca en esta vista aérea 
en las cimas de los cerros que la mano del hombre prehlspáni• 
co transformó en una sucesión escalonada de terrazas. El arte 
de Xochicalco parece culminar entre finales del periodo clásico 
y principios del postclásico (del 700 a 1000 DC, aprox.) 
27 /7 EL MERCADO, Chichén ltzá . Aspecto parcial del gran pa• 
lio central del llamado "mercado", que consem fas columnas 
más esbellas conocidas hasta la fecha en Mesoamérica (miden 
aproximadamente 4.75 metros de alto, con diámetro que 
fluctúa entre 50 y 60 centimetros). Rematan al NNE el llamado 
gru'po de las "mil columnas" y el Templo de los Guerreros. 
Periodo maya-tolteca, siglos XII a XIV DC, aproximadamente. 
28/8 KABAH, Yucatán. Detalle de la fachada del Codz-Poop, 
cuyo único motivo ornamental, a excepción de las comisas, 
está constituido por uná sucesión de mascarones de Chac, dios 
maya de la lluvia, mismos que se repiten tanto en sentido 
horizontal como vertical, con su característica nariz ganchuda. 
Nótese la forma en que dicha nariz, sirve da doble escalón 
para acceder a uno de los cuartos interiores. Se observa el 
sistema constructivo, en forma de jjbóveda" maya. 
29/9 KABAH. Angulo noroeste del Codz-Poop que conserva en 
su esquina extrema la única nariz completa de Chac, asl como 
importantes fragmentos de las que corresponden a los demás 
mascarones. Permite imaginar la manera en que esta barroca 
decoración de la fachada casi desaparecía bajo una proliferación 
de narices, a modo de una "celosía" en relieve. En este caso 
el acceso al cuarto interior parece haber sido recubierto en 
época posterior por escalera de mampostería. Este templo 
maya, corresponde al periodo clásico tardío (600 a 900 DC) . 
29/10 COPAN, Honduras. El altar "Q", mejor conocido como 
El Congreso de los Astrónomos, representa a 16 sacerdotes as­
trónomos mayas en pleno debate con motivo de uno de los 
"congresos" astronómicos que tuvieron lugar en aquella impor­
tante ciudad. Situado en la plaza oeste de Copán, data del 
parlado de máximo esplendor de este sitio, ano 775 o.e. 
30/11 PALENQUE. Basamento de un templo derruido que se 
encuentra al poniente del Templo de las lnscripcionas. Al fondo 
se advierte, casi perdiéndose entre los árboles de la selva y 
en ruinoso estado un pequefto templo conocido como de La 
Calavera, por un singular relieve en estuco que muestra un 
cráneo y que adorna una mocheta en la fachada principal. 
30/12 PALENQUE. El Templo del Sol, visto desde uno de los 
cuartos del Templo de la Cruz Foliada, con su tipica sección 
de "an:o" maya. Nótense las elegantes proporciones y la relati­
va ligereza constructiva del pequeflo templo que constituye una 
de las joyas de la arquitectura palancana . Se recorta contra 
el fondo la ligera "crestería" calada con la cual remata feliz­
mente el techo suavemente inclinado. Palenque fue construido 
en el periodo maya clásico, y sus principales edificios datan 
del siglo VII de nuestra era . 
30/13 PALENQUE. Templo de las Inscripciones, fachada orien­
ta. Permite apreciar uno de los pocos basamentos parcialmente 
reconstruidos de Palenque. En su interior se encontró la temosa 
"cripta secreta de Palenque", único ejemplo conocido hasta 
la fecha en la arquitectura mesoamericana de una importante 
tumba construida exprofeso para ser recubierta posteriormente 
por una pirámide. 
30/14 PALENQUE. Templo de la Cruz, que conserva en exce­
lente estado su "crestería", constituida por un doble muro 
calado cuyos elementos de piedra se amarran entre si , y cuyos 
remates laterales quedan parcialmente sellados. Este templo 
permite apreciar, gracias al denumba de su fachada principal, 
un corte arquitectónico al natural, en el cu31 se distingue, 
además de la amplitud del primer cuarto o pórtico cubierto, 
el pequeno santuario de piedra construido en el fondo del apo­
sento interior que lleva, a la usanza de Palenque, un hermoso 
tablero labrado, llamado Tablero de la Cruz de Palenque, y 
que ha sido trasladado al Museo de Antropologla . 
30/15 CHICHEN ITZA, Yucatán. Angulo nor-poniante de Las 
Monjas, con el llamado "anexo" en primer término. Nótese, 
a la usanza da la arquitectura "Puuc", la presencia de grandes 
mascarones de Chac rematando los ángulos, asl como las tlpi­
cas comisas biseladas que subrayan horizontalmente la decora­
ción da las fachadas. Pertenece, aparentemente, a las fases 
tempranas de este estilo. periodo clásico tardío Maya. 
31/16 CHICHEN ITZA. Disco labrado cuyo motivo es una enor­
me e imponente calavera, ricamente adornada, de cuyas mandí• 
bulas surgen las volutas que simbolizan la palabra. Elamento 
central do un relieve sobre la banqueta poniente del Juego 
de Pelota, cuyo tema es al sacrificio ritual de un jugador. 
31/17 IABNA, Yucatin . Angulo superior de la Fachada del Pa­
lacio, que remata en la esquina en uno de los elementos sobre­
salientes de la arquitectura "Puc". Se puede ver, aparte de 
la tipica comisa biselada y de la rica ornamentación geométrica 
de dicho estilo, el mascarón de Chac, con su nariz erecta, 
Y de cuyas fauces emergen las de una serpiente donde asoma 
el rostro humano de un dios. Período clásico tardió. 
32/18 CHICHEN ITZA. En primer término, visto desde Jo alto 
de Las Monjas, se lecorta sobre su doble basamento la silueta 
única del llamado Caracol, el afamado observatorio astronómico 
de asa ciudad. Raros son, en efecto, en la arquitectura mesoa­
mericana , los edificios de planta circular, especialmente en te­
rritorio Maya . Nótese aqul el eclecticismo de la arquitectura 
maya-tolteca en Yucatán, que combina elementos de clara pro­
cedencia Puuc como lo son las comizas biseladas y la "bóve­
da" maya, con formas heredadas del repertorio de Tula , tales 
como los remates verticales de las alfardas donde emergen 

grandes cabezas do serpiente, a la usanza del altiplano central. 
Al fondo, a la derecha, el Templo de los Guerreros; al centro, 
el Castillo, y a la izquierda, el Templo de los Jaguares que 
domina una de las plataformas laterales del Juego de Pelota. 
32/19 CHICHEN ITZA. El ángulo del anexo a Las Monjas (iz­
quierda) se recorta contra el de la llamada Iglesia (derecha), 
destacando los tlpicos mascarones de Chac, con su nariz gan­
chuda, asi como las ya mencionadas carnizas biseladas (nótese 
en la esquina superior derecha el relieve de un pájaro con que 
remata el listel central), la rica decoración geométrica, y los 
restos de una crestería que prolongaba hacia arriba el pano 
de la fachada principal, elemento menos frecuente en la arqui­
tectura Maya de estilo Puc que en la de Palenque o de Petén. 
33/20 UXMAL, Yucatán. La pirámide de El Adivino, vista des­
de uno de los ángulos posteriores del Palacio del Gobemador, 
que conserva igualmente restos de la característica decoración 
geométrica, tan rica como equilibrada. El basamento de El 
Adivino, extraflamente redondeado en sus costados, viene sien • 
do el fruto de 5 épocas de superposición. Nótese la inclinada 
escalinata que hace resallar una impresionante sucesión de 
mascarones de Chac. Periodo Clásico tardio. 
34/21 CHICHEN ITZA. Detallo de la entrada al Templo da los 
Guerreros, destacando en primer término la silueta característi­
ca de un Chac Mool. Nótese en segundo término una da las 
dos columnas serpentiformes cuyas colas erguidas sostenían el 
dintel , y que constituyen un caso único de soluci6n en la arqui­
tectura universal . Los pilares de sección cuadrada, cubiertos 
con bajo relieves forman, junto con los elementos anteriores 
parte de un lenguaje artistico heredado directamente de la 
tradición da Tula. Arte maya-tolteca (siglos XI a XIV DC, 
aproximadamente). 
35/22 CHICHEN ITZA. El Castillo o Templo de Kukuicán, visto 
desde la entrada al Templo de los Guerreros. Ejemplo tlpico 
dal arte maya-tolteca de Yucatán, este templo yuxtapone ele­
mentos de la tradición Puuc, como son las cornisas biseladas 
y la "bóveda" maya, con elementos de la más clara tradición 
tolteca (y del altiplano central en general,) tales como las co­
lumnas serpantiformes, el engruesamiento en talud en la parte 
inferhn de los muros y las "almenas" que sustituyen la cres­
lerla como remate superior del techo, ,nismos elementos que 
se pueden apreciar con mayor claridad en la foto número 30. 
35/23 UXMAL, Angulo superior de la Casa de las Tortugas, 
asi llamada por las grandes tortugas de piedra que en relieve 
adornan el listel de la cornisa superior. Este pequefto edificio, 
de proporciones muy depuradas, tiene por única decoración una 
franja ininterrumpida de "junquillos" de piedra. 
35/24 CHICHEN ITZA. Fachada principal del Templo de Los 
Jaguares que remata una de las plataformas del Juego de Pelo­
ta. Nólense, aparte de las comisas biseladas que constituyen 
la única reticencia Puuc, la profusión de elementos arquitectó­
nicos y bajorelieves cuyo origen proviene de la lejana Tula . 
35/25 COPAN, Honduras. Bóveda que cubre el pasillo central 
en uno de los edificios laterales del Juego de Pelota. Muestra 
con singular claridad, y con una sinceridad constructiva poco 
común, la tipica "bóveda" en saledizo del maya clásico. 
36/26 LABNA, Yucatán . Fachada sureste del famoso "Arco Mo­
numental " que comunicaba entre si dos sectores de aquella 
ciudad . En contraste con los mayas del área central, los crea­
dores de la arquitectura Puuc son los primeros en abrir con 
toda libertad los arcos "mayas" hacia el exterior; este arco, 
de proporciones colosales, mide 3 metros de ancho por 5 de 
alto, aproximadamente, y se cofflplementa hacia los lados con 
una decoración geométrica particularmente rica, y, hacia arriba 
"creilerías" inicialmente triangulares y escalonadas. 
36/27 CHICHEN ITZA. Rematando la inmensa explanada donde 
se localizan los principales edificios maya-toltecas de Chichén 
ltzá, se recortan claramente los rigurosos y masivos contornos 
del Juego de Pelota, en un sobrio alternar de volúmenes ar­
quitectónicos. Hacia la derecha, en primer término, la luz hace 
destacar la plataforma de Los Jaguares y da las Aguilas, qua 
es de la más pura tradición tolteca. Este juego de P.elola 
es, aparte de uno de los más imponentes, el de mayores di­
mensiones qua existe en Mesoamérica; ta masa que emerge 
al ·centro es la fachada posterior del Templo de los Jaguares. 
36/28 IXIMCHE, Guatemala. La pirámide principal, testimonio 
elocuente de la influencia que los pueblos del altiplano central 
mexicano hablan llegado a ejercer conforme avanzaba el periodo 
postclásico hasta los altos de Guatemala, donde antes dominó 
la Influencia maya . Nótense en particular los tipícos remates 
verticales sobre las anchas alfardas que rodean la escalera . 
36/29 COPAN, Honduras. Estela "B", mejor conocida como 
Estela del Mandarln . Objeto de muchas controversias por el 
sabor particularmente "oriental" que tiene su barroca decora­
ción escultórica . Esta estela, de la época más brillante dal 
arte de Copán (732 DC), combina el arte del alto y bajorelleve 
has:a llegar casi a la escultura de bulto redondo. 
37 /30 TIJLUM, Quintana Roo. La única ciudad maya (y meso­
americana) fortificada y construida a la orilla del mar y la 
primera que vió Cortés al costear por el Mar Caribe. Contras• 
tanda con los acantilados, se alzan los sobrios contornos del 
edificio principal, o Castillo. Periodo postclásico tardlo (si­
glo XI a XV DC). 
37 /31 TIJ~UM. Principales edilicios que constituyen el centro 
ceremonial de asta ciudad, vistos desde el acceso principal por 
tierra . En primer término, el Templo de los Frescos, cubierto 
con una decoración de estuco que conserva en su parte interior 
importantes restos de frescos de aparente influencia mixteca . 
Fondo el Castillo, cuyo pórtico sostiene dos columnas ser­
pentiformes de influencia maya-tolteca. A la izquierda , ligera­
mente deformado, se recorta la silueta del paquefio templo del 
Dios Descendente, con su desplome intencional partícularmen• 
te marcado, característica de la arquitectura de esta costa 
oriental de la penlnsula de Yucatán, y que observamos igual­
mente en el edificio que corona el Templo de los Frescos. 
38/32 TAJIN, Vercaruz. La Pirámide do los Nichos, uno de 
los máximos exponentes arquitectónicos de la metrópoli totona­
ca de finales del periodo clásico. El elemento arquitectónico 
"de tableros sobre talud", heredado de los teotihuacanos, se 
adorna con unas comisas biseladas y se horada mediante ni­
chos profundos cuya única función, aparte de simbolizar cada 
día del ano, es la de jugar con la luz del sol. 
38/33 TAJIN CHICO, Veracruz. Edificio C. Este alegre juego 
de claroscuro que caracteriza la arquitectura del Tajin presenta 
aquí una de sus múltiples variantes, haciendo resaltar en 
fuerte relieve el dibujo geomé!rico de grecas escalonadas. 
39/35 TlllA, Hidalgo. Los "Atlantes" o colosos que sostenlan 
la parte central del techo en el templo de Tiahuizcalpantecuh­
tli, dedicado al " lucero del alba", una de las principales 
advocaciones de Quetzalcóatl en su encamación del planeta Ve­
nus. Características del nuevo aspecto "militarista" que ravis• 
ten las civilizaciones prehispánicas a partir del horizonte Tol ­
teca (siglo X a XI 11 DC), estes enérgicas modalidades de "ca­
riátides" se presentan como guerreros toltecas que llevan en 
el pocho la mariposa estilizada que simboliza al planeta Venus. 
El repertorio artlstico de los toltecas, duro e incisivo, influyó 
e, las civilizaciones ulteriores y fue traspuesto, con magnifi­
cencia y a escala descomunal , hasta la nueva Chichén ltzá. 
39/36 XOCHICALCO, Morelos. Detalle de uno de los ángulos 
posteriores de la pirámide de Quetzalcóatl, o de Las Serpientes 
Emplumadas, en donde destaca el cuerpo ondulante de esta 
entidad mitológica, quizá una de las más fascinantes del M6xl-

co antiguo. Nótansa entre los meandros de la ser¡,iente el relie­
ve de un sacerdote-astrónomo que atestigua, a pesar de la dis­
tancia, fuertes Jigas con el arte de Copán (ver foto 10), así 
como unos glífos, numerales y símbolos del flr11&0 no0>0, en 
que aparecen combinadas las influencias mayas, mixlecas y 
náhuas. Estos elementos hacan de Xochicalco un extraffo caso 
de transición entre diferentes estilos y periodos del arte mesoa­
mericano; se sihia, aproximadamente, hacia finale; del pe­
riodo clásico y principios dal postclásico (800 a 1100 OC). 
Nótese el claro predominio del "talud" sobro el •·tablero". 
40/37 TEOTIHUACAN, México. La pirámide del Sol, el mús 
grande, a la vez que uno de los más antiguos do los edilicios 
construidos en una sola época por el hombre mesoamericano. 
Data, en efecto, de uno o dos siglos antes de nuestro ero. 
y se realizó en su casi totalidad en una sola etapa. Mide, 
además, 250 metros de base, y se asienta a su vaz sobre uno 
inmensa pla'.aforma artificial de unos 320 metros por lado. 
40/38 TEOTICHUACAN, Panorámica aérea que muerua en pri­
mer término la parte posterior de la pirámide de la Luna, con 
la Plaza de la Luna en segunda término, a partir de la cual 
se inicia la Calzada de los Muertos, columna vertebral y eje 
de procesiones de la Ciudad de los Dioses. Se advierte, al 
fondo, a la izquierda, la pirámide del Sol y, a lo lejos, 
la llamada Ciudadela . Todos los edificios que aparecen semire­
construidos en esta foto tenian la función de templos. Teoti• 
huacán es caso extremo en arquitectura religiosa universal. 
41/39 TEOTIHUACAN. Vista parcial de la plaza de la Luna, 
mostrando al fondo la pirámide dedicada a esta deidad, con 
el cuerpo de la misma adosado qua le fue affadido en épocas 
posteriores para integrarla a la nueva y definitiva silueta a 
base de "tableros" sobre talud reclillneos que son característi­
cos del máximo esplendor Teotihuacano. 
41/40 TEOTIHUACAN. Detalle de la fachada principal de la 
pirámide de Quetzalcóatl , ejemplo único en la arquitectura teo­
tihuacana por la rica decoración escultórica y p,or los tableros 
en piedra labrada que recubren los cuerpos escalonados de su 
basamento. Las cabezas representan una sucesión alternada de 
serpientes emplumadas, o Quetzalcóall, y do un dios aparente· 
mente asociado con el agua . Nótese los cuerpos de serpientes 
emplumadas que rematan en ciertos tramos, en colas do 
serpientes de cascabel, y los elementos de conchas marinas . 
42/42 TEOTIHUACAN. Esquina del patio principal del Palacio 
del Quetzalcóall, otro interesante caso en la arquitectura pala­
ciega de Teotihuacán: es raro , en efecto, encontrar pilares tan 
ricamente labrados, cuyo motivo, como en el de la foto 39, 
es un ente mitológico que combina aparentemente los rasgos 
de un pájaro con el cuerpo de una mariposa, como puede apre­
ciarse con más de~alle en la foto 41. Nótese también el inten­
to de reconstrucción del techo del Palacio, con las caracterlsti­
cas, "almenas", decorativas que lo rematan. 
42/43 nATELOLCO, México. Restos del centro ceremonial de 
Tlatelolco. la ciudad gemela de México Tenochtitlan . que había 
sido incorporada por tos aztecas a su metrópoli lacustre, asig­
nándosela como principal vocaci6n la de centro comercial. 
Muestra hacia el centro, a la izquierda, los restos truncados 
de las diferentes épocas de superposición por las que atravesó 
el templo mayor de aqualla ciudad, con la modalidad tlplca 
de la arquitectura azteca de tener sobre el basamento un doble 
templo con doble escalinata. l::stos restos fueron excavados re­
cientemente junto con otros edilicios prehl•pánicos de menor 
importancia. En la parte posterior, superior, se advierte la 
construcción del templo colonial y el claustro del convento que 
fueron construidos en el siglo XVI. los edificios modernos 
completan lo que se ha dado en llamar la Plaza de las Tres 
Culturas. 
44/44 MONTE ALBAN, Daxaca. Vista panorámica parcial do le 
Gran Plaza Central, mostrando en primer término, a la derecho, 
una parte del Pallo Hundido que comunicaba con la Gran Plaz.a 
mediante un imponente pórtico sostenido por enonnes columnas 
de mamposterla de unos 2 metros de diámetro. En segundo 
término se advierte, a la derecha, el llamado · "sistema IV" 
(cuyos detalles se pueden apreciar en las fotos 45 y 46), esl 
como el edificio de Los Danzantes y el edificio "M", casi 
gemelo del "sistema IV" . A la izquierda, en medio de la pla­
za, se advierten las masas de otros edificios que rematan. al 
fondo. con el edificio '' J' ', u observatorio aslron6mico, una 
de las más antiguas construcciones en piedra de Monte Albán 
y de mesoamérica en general . En el último término, se recorta 
la silueta de la enorme Plataforma Sur. 
44/46 MONTE ALBAN. Detallo del edilicio principal del "Siste­
ma IV" que muestra en la plataforma superior restos da las 
columnas que sostenian et pórtico de entrada al templo. Abajo, 
a la izruierda, los restos de una enorme estela de piedra. 
44/45 MONTE ALBAN. Detalle de uno de los "tableros" de 
escapulario, en el "Sistema IV", lipica ver.iión zapoteca del 
elemento arquitectónico "de tableros sobre talud" originado, 
al parecer, por los teotihuacanos. Aqul en Monte Albán, este 
elemento sirvo esancialmente para subrayar la masa de las 
anchas alfardas así como para recortar algunos de los prin­
cipales volúmenes; es uno de los escasos ,elementos que captan 
Is luz solar provocando marcada sombra. 
44/47 MONTE ALBAN. Panorámica aérea que muestra en pñmer 
término la Gran Plaza Central de Monte Albán, permitiendo 
apreciar la huella de le mano del hombre en la remodelación 
de toda aquella sucesión de lomas que constituyen la zonu ar­
queológica, que se vé aqui sólo parcialmente W<plorada. Es fruto 
de unos 20 siglos de paciente actividad constructora y muestra. 
sin embargo, una sorprendente unidad arquitectónica en su con­
cepción y en su Jiga con el paisaje. AJ fondo se advierte, 
en el valle lejano, le ciudad de Daxaca hacia la derecha. Monte 
Albán florece del ano 500 AC al 1300 DC. 
46/48 MITLA, Oaxaca. Uno de los ángulos posteriores del lla­
mado Edificio de las Columnas, y en segundo término, el 
templo parroquial de San Pedro y San Pablo, construido a 
partir del siglo XVI dentro del ámbito del templo zapoteca 
empleando piedras labradas provenientes del mismo. 
46/49 MlnA, Oaxaca. Detalle del ángulo de ano da los cuar­
tos del Edificio de las Columnas en el cual puede apreciarse 
el extraordinario trabajo de cantería que representa la. diferen• 
tes variantes de "grecas" escalonadas que se creare I con un 
mosaico de pequeftas piedras, ejemplo único en la arquitectura 
mesoamericana de una verdadera labor de artesanla minuciosa 
aplicada a la arquitectura . Las juntas entre les diferentes pie­
zas que constituyen esta filigrana an piedra son, an efecto, 
apenas perceptibles. 
46/50 MlnA. Vista de una de las fachadas ioteriores que ven 
al patio del Edificio de las Columnas, mostrando tanto la rica 
y ._variada decoración esculpida , así como uno de los mayores 
dinteles monolíticos en la arquitectura mesoamericana. 
46/51 MITLA. Perspectiva con la lachade principal del Edificio 
de las Columnas qua muestra, aparte de la variedad de su 
decoración escultórica y del desplome intencional de sus ángu­
los, la forma en que el tema del "tablero" do escapulario, 
típico de Monte Albjn, hl sido modificada aqui. redu:iéndose 
casi exclusivamente al papel da enmarcar los ricos tableros de 
mosaico -de piedra. Milla parece representar. en efecto, un esti­
lo de transición entre el arte zapoteca de la época clásico y 
el principio de una nueva influencia en la que los montaffeses 
mix:tecas habrán de desempefiar un papel preoponderante. 

Notos de Pau/ Gendrop. 



PERVIVENCIA DE LAS FORMAS: LA CASA POPULAR. 
los templos y los palacios subsisten en sus muros 
y bases de piedra, visi bles o bajo capa s de tierra 
aún no removida, fragmentados por el t iempo o 
resta urados por la valoración de herencia cultural 
que nuestra época les ha dado. los testimonios de 
la vida cotidiana de los hombres de aquellos siglos 
pasados se deducen de los guijarros y residuos quí­
mico-biológicos que dan margen a que arqueólogos 
y antropólogos detectivescamente reconstruyan el 
ambiente en que se producían. Pero las casas d el 
p ueblo que rodeaba los centros ceremoniales han 
necesariamente desaparecido. Y sin embargo, fieles 
a una tecnología constructiva obligadamente e le men­
tal, tie ne n que haber obedecido en sus formas 
básica s o lo que dictaban los materiales inme dia ­
tamente accesibles en cada región: t roncos de árbo­
les y argamasa de barro, ca rrizos y techos de pal­
ma . En tal aspecto, no deben haber variado mucho 
de las moradas primarias q ue aún hoy día suele n 
encontrarse en las regi o nes apartadas, en el campo, 
las costas y las montañas. Hoy día difícilmente so -

tísfacen las normas actual es de lo que constituye 
una morada h igi énica y satisfactoriamente cómoda, 
y se realizan esfuerzos efectivos y debidos por trans­
formarla . Pero, sí expresan "la forma en que surge 
e l sentimiento popular en los balbuceos de la edi­
ficación, cuando la arquitectura no es más que de­
fen sa y se emplean los elementos que se tienen 
a la mano, sea mencionando la riqueza de texturas 
que se encuentra en el tratamiento de materiales 
elementales, o bien, por ejem plo, refiriéndose a la 
ornamentación popular cuando ésta es ignorante de 
esti lo s y reglas y se hace un libre discurrir de la 
imaginación", según se aduce en Arquitectura Po­
pular de México, uno de los contados libros que 
se ~an dedicado a este tema. la mayoría de las 
fotografías que aparecen en estas dos páginas per­
te necen al mi smo, tomadas por Gabriel García Mo­
rolo, y editado por el De partamento de Arquitec­
tura del INBA en 1952. Izqui e rda, la casa mexi­
cana, según el Códice Flo re ntino del siglo XVI. Arri­
ba, " coscomate" e n e l Estado de Morelos. 
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4 siglos de arquitectura 

l Clasicismo 
Renacentista al 
ovecentista 

RICARDO de AOBINA 

A ARQUITECTURA 
MEXICANA, a través de 
los cuatrocientos años de 
vida que fonnan el período 
Colonial y el primer siglo 
del México Independiente, 
hasta hacer su entrada en la 
vida y plenitud de la época 
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C:>d e Fiorentino. 

contemporánea, atraviesa por un conjunto de estilos históri­
cos -ninguno de los cuales de creación propia, sino parte del 
mundo cultural de Occidente-, mediante los cuales, sin em­
bargo, expresa una forma de vida propia, que responde, por 
un lado, a la profunda tradición prehispánica, y l'ºr otro, al 
proceso de amalgamación con las corrientes hispanicas. 

El primer capítulo de esta historia arquitectónica, que a 
manera de péndulo, camina del campo de la austeridad for­
mal, a la de la expresividad más violenta, para volver otra 
vez a su punto de partida, lo constituye el Estilo del Renaci­
miento. Importado éste, en los primeros años de vida de la 
Nueva España, representa un fenómeno complejo, que desde 
el primer momento trasciende con individualidad y riqueza 
de fonnas y soluciones, que lógicamente sería difícil de espe­
rar en una colonia recién formada. En efecto, sus obras aú­
nan las corrientes del Renacimiento plateresco español con el 
purismo del herreriano (a su vez de abolengo vignolesco), con 
elementos del gótico y del románico, (prácticamente desapa­
recidos de la metrópoli) y con las técnicas y sentido del mu­
déjar peninsular; todo ello pasa por el tamiz de las técnicas 
decorativas y de representación del mundo indígena, que 
proporciona artistas y artesanos para la realización de las 
obras. 
Como si ese complejo de las corrientes peninsul¡ues y de las 
sobrevivencias prehispánicas no fuera suficientemente rico, 
se reciben de manera indirecta influjos de las tierras de Flan­
des, de Alemania y de los tratadistas de arquitectura italiana, 
como Serlio. 

Esa época, de gran inquietud y actividad creatriz abruma­
dora, que gravitan sobre un pueblo nuevo, es responsable en 
especial de dos grandes creaciones: el complejo conventual y 
la planificación masiva de poblados y ciudades; en ambas 
creaciones, el espíritu de la nueva nacionalidad, se manifies­
ta. 

Las órdenes religiosas, en su doble papel de evangelizado­
ras y difusoras de la cultura occidental, (franciscanos, domi-

RICARDO DE ROBINA ROTHIOT, arquitecto, graduado en la ENA de la 
UNAM, efectuó estudios de antropología en la escuela del INAH, así como 
estudios de postgraduado en el Seminario de Historia de la Arquitectura 
de la propia ENA. Desde 1964 a la fecha ha realizado obras de restau­
ración en numerosos monumentos prehispónicos, coloniales y del siglo XIX, 
empleando por primera vez en México los principios de la Carta del Res­
tauro de Atenas, ampliada en Venecia. Dentro de su actividad profesional 
ho ejecutado obras de cosas habitación particular; edificios de departamen­
tos, comerciales, para hoteles, religiosos, e industriales, así como conjun­
tos de habitación. Numerosos trabajos suyos de investigación se han· 
publ icado y su actividad pedagógico ha sido igualmente importante y 
extensa . 
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nicos, agm,tinos y. más tarde. jc<.uÍt.is) Je,.ant.an fundaci\, e-, 
con típica distribución arqmti.:ctómca. que rc~p )Ode a ia: ne­
cesidades de pwgrama. planteadas por u actl':id.:.d. E 1 tt.n 
plo moná~tico ~ los claustni-, adosad _ al mr_m . r ro<lt.1 
do<. por el atrio mt1numental y pür la ·iuerta com·emual. for­
mando un ccmjunto ortogonal. rodead! de muro almc.nadt 
que encierra también la P'""ihilidad d1.. tcncr ad L'llb1nto. e" 
las llamadas --capillas abierta,··. gran~ conccr tr.ac1on • J~ 
la población recicntement(.' incorp(•rada al crisúan1:.ml). 

Las necesidad~s de la pohiacicn , par:1 las nue, as comu·1 
dadcs } poblamientos. son también re ue!t . c n un cara.et... 
de urbanismo monumental. hecho con ge. Jt.:r<".:..ida de p..,­
cios. siguiendo generalmente. la ~)lución de tipo ·• 1am~r · 
que parece haber tenido antcccí.knt : en lru m·tala.:1 , 
castrenses de k~ Rcvc~ Cat -,Jic \ dd Re\ \- Em rado­
Carlos. en sus campailas milllare». JSI ccm relac1on clarn en 
su geometricismo y Ji-.tribución . por b;1rrin:-. c· n la il!llJgu..:. 
T enochtitlan. con us calzada., com crg.::nt~. u centr c.:rc-
monial ) ..,us calpullis. • 

Jemplos de las rnrrientc.s descntas. pucbl..10 toda la R •­
pública. incluyendo lugares lejanos qu' ~ ~tcnurmi:me 
han tenido escasa liga C\m las instituc1on . del E- r.ad 

y de la Iglesia. Coi.ulallUJ.1<'<l, Tcp,1,colulu y Ycmh1m1an. de 
la orden dominicana: AthJrluucon. 'r'empi~r!a _ Tlayac.ap n. 
de los agustinos: y C11ern1..m1n:. -1! u¡a_:man : Tc:po:::;far;. d 
los franciscanos. son algunas de las funJacilm : GUL. e.x ... -
dien<lo el num ~ro de d0scientas. pohiaron nuntr. paí. e mo 
símholo de cristianbmo y de cultura. La pJanificaci;n del ig­
lo XVI. incluye la casi totalidad de poblad,_,~ ciudade:. en 
toda la extensión de la República. 

La segunda etapa inicia e! momento de cam w hacia un 
manierismo pm,t-rcnaccnti~ta. en el último dec•·nio del X\l. 
coincidit:ndo con la llegada d .. Jo · Je-;uitas la -lecEna :i n d 
preponderancia de las órdenes moná,ticas. el crec1mienrc_) d.l 
clero s~ular .., el inicio de la" erandes catedrales La direc­
ción e,pirituaÍ de la pot,lación. pa:-a a las Jerarquías ~ le ·iá -
ticas \ al ch.:ro secular\ nucv3!i ~rdene, rehcic~ imcuw Vi• 

da ctáustral. en las capitale<S pr0, incia.L ) "en la Ciudad d­
:vtéxico. con nue\ as fundac10ne~. A-uní m . l . di\ er.-, -
obispad,lS dan auge a la construcción de c:.,t ·drale5 definiti­
vas. como asit:nto de Ju autoridad epi copaL 

El mo\ imicnto pendular. del estJit) arquitectoruco. ím.:-1 .. :> 
través del manieri-.rnc• formal un carmno d1: cnmphc·• ·ó1:. 
movimiento. ruptura y e. prt:S.l\'idad de ,u clcrn nt · -lt.lr a 
travé, del Sidl' XVI l. lentamente. pero c1. n dií 1 · 1 trre 
versibk, llevarán a la arquitectura al ca.mpc drl Barn . L:: 
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Catedral Metropolitana de México, la arzobispal de Puebla, 
así como Oaxaca, Morelia, y Zacatecas, ven surgir los monu­
mentos catedralicios más majestuosos de América. 

Templos de menores ambiciones surgen con ritmo crecien­
te en la Centuria del XVII, casi todos con planta de una sola 
nave o de cruz latina, en que el elemento retablo, sin ser aún 
el valor preponderante, sí empieza a imprimir una riqueza de 
interiores; en que el labrado en maderas doradas, con órdenes 
superpuestos de columnas salomónicas, complementadas con 
telas pintadas al óleo y tallas estofadas, crea un ambiente de 
expresividad religiosa peculiar, Puebla y Oaxaca, con ejem­
plos como la Capilla del Rosario , Santa María Tonan zintla, 
Santo Domingo o Tlacolula, desarrollan sistemas decorativos 
de ftute individualidad regional. 

Durante este período, la arquitectura civil cristaliza proto­
tipos de habitación en diferentes niveles de calidad y funcio­
nalidad, respecto a los estratos de la población clasista de la 
Colonia. El desarrollo del patio, como elemento central, con 
diversas variantes, tipifica estas construcciones. Instituciones 
educativas, como el Colegio de la Compañía, en Puebla, y el 
de San 1/defonso, en México, representan una solución a una 
problemática diversa a la religiosa o la habitacional, la edu­
cativa. 
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Sin embargo, es durante la última centuria del Virreinato, en 
el Siglo XVIII, donde como resultado de una madurez cultu­
ral y económica en que se aglutinan los aportes ibéricos y los 
indígenas, se llega a una expresividad arquitectónica donde se 
aúna un estilo rico, grandioso, exhuberante y festivo, que 
puede englobarse en la etapa conocida como el "churrigue­
resco", si bien su amplitud de ejemplos, desde l? popu\ar 
hasta lo más elaborado, está impregnada de un sentido nac10-
nal propio. La arquitectura de la Nueva España acentúa la 
complicación decorativa, la efusión colorística, la arquitectu­
ra pictórica y hasta musical, traducción del éxtasis de fervor 
religioso y profano, que se acentúa en las fachadas , al subra­
yarse portadas elaboradas en medio de paños lisos de cantera 
o de tezontle. 

Esta época puebla a la capi tal con monumentos como La 
Santísima San Francisco, El Sagrario, el Altar de los Reyes, 
todas ella~ obras magníficas. Al Bajío y otras regiones, con 
templos como el de Santa Rosa de Querétaro, La Valenciana 
en Guanajuato, el Claustro de San Agustín o el Santuario de 
T/axcala, que son algunos de los muchos ejemplos que se 
multiplican en la arquitectura religiosa y civil de todo el país. 
Tanto el Colegio de las Vi zcaínas, el Palacio del Conde de 
Heras, el de Iturbide, el de Calimaya, el de San Mate v­
paraíso, o el Colegio Jesuístico de Tepoztlán, forn:ian un _con­
junto de monumentos de primer alcance en un mvel univer­
sal. 
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Como fenómenos paralelos, dentro de la vida nacional, del 
tranquilo mundo de la Colonia con su régimen de quietud y 
estabilidad, basado en la típica estratificación piramidal, 
irrumpen tanto en el campo de las ideas como en el de la ar­
quitectura nuevos conceptos de libertad y ansias de una so­
ciedad distinta, los que se dejan sentir al transponerse el fin 
de la centuria. Son las ideas de la Ilustración y de la Revolu­
ción Francesa, con las corrientes puristas del neoclásico. Los 
arquitectos de la Independencia, como Tres guerras, veían en 
las nuevas formas la bandera de la nueva Patria Mexicana. 

El neoclasicismo, con dignidad innegable, como en el Pa­
lacio de Minería, en la Alhóndiga de Guanajuato o en la casa 
del Marqués de Pinillos, desarrolla su actividad creadora, pe­
ro arrastra también, hasta pasada la mitad del Siglo XIX, una 
vejez poco brillante. 

Si desde un punto de vista estilístico y de la existencia de 
una arquitectura creadora de formas nuevas, la segunda mi­
tad del Siglo XIX y la primera década del presente, deja sen­
tir ausencia de espíritu renovador, sin embargo el campo de 
la construcción ve aparecer en México técnicas nuevas (el 
hierro y el concreto), que darán la base técnica indispensable 
para una nueva arquitectura. Ha sido a nuestra época, y a las 
generaciones de arquitectos nacidos del movimiento revolu­
cionario, a las que han proporcionado la posibilidad de plas­
mar una arquitectura totalmente nueva, con un sentido técni­
co, social y estético, diferente. 

Palacio de Minería . Siglo XIX . Ciudad de México. 
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TENOCHTITLAN OBSERVADA. En el grabado tomado a vista de pájaro, des­
de un globo, en la segunda mitad del siglo XIX, se aprecia la extensión 
que sus casi .500,000 habitantes habían dado a la Ciudad de México. La 
estatua ecuestre de Carlos IV ocupaba su sitio actual y contemplaba el 
arbolado y deshabitado Paseo de Bucareli en cuyo costado oriente destaca 
la Ciudadela. Aquí, la torre de San Fernando inician la múltiple repetición 
de torres que dominan el paisaje urbano de la Ciudad de los Palacios. 
Numerosos observadores habían antes dejado testimonio grótico de otras 
etapas de la en un tiempo ciudad lacustre, como en la Forma y Levantado 
de la Ciudad de México, del siglo XVIII, que aparece inmediatamente arriba. 
Los grabadores europeos anteriores, sin embargo, trabajando antes de 
épocas de comunicación visual rápida y más veraz, la convertían en una 
villa a la usanza de las que les eran familiares, como en el grabado in­
glés superior, del siglo XVIII. De todos modos, el más famoso y conocido 
plano de la antigua ciudad de México, a la vez que el más hermoso, 
continúa siendo el atribuido a Cortés, realizado en el siglo XVI, y repro­
ducido abajo. 
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• arqu1t ctura colonial 

• Las esonanczas 

s indudable que al producirse la con­
quista de México por los españoles en 
el siglo X VI, fueron las artes plásticas 
las que cambiaron radicalmente. En la 
arquitectura los recintos ceremoniales 
indígenas desaparecieron para dar lu­
gar a los templos cristianos y a los 
conventos atendidos por los frailes de 

las órdenes mendicantes; los palacios y residencias indígenas 
cedieron el lugar a las residencias de los conquistadores y só­
lo la habitación popular se modificó poco. En arquitectura 
religiosa, de los recintos abiertos, de las plazas ceremoniales 
y de las plataformas piramidales que soportaban los templos, 
se pasó a los conventos con semiclausura, con celdas, refecto­
rios, salas de profundis, atrios bardeados que algo recordaban 
los antiguos espacios abiertos. 

Las construcciones templarias fueron primeramente mo­
destas emütas que al mediar el siglo, se convirtieron en los 
grandes y a veces suntuosos conventos fortaleza, como Hue­
jotzingo, Acolman, Actopan, Atlixco, Xochimilco, Tochimil­
co, Atotonilco el Grande, Cuilapan, YanhuitJán y tantos más, 
de las órdenes franciscana, dominica y agustina. 

Los indígenas, privados de realizar sus antiguos edificios 
y conjuntos con sus técnicas y artes tradicionales, en la cons­
trucción de esos edificios pasaron a ser exclusivamente traba­
jadores con su mano de obra proporcionada en forma de ser­
vicio personal obligatorio. Así también participaron en las 
construcciones civiles y en la de las residencias de los con­
quistadores convertidos en colonos. Sin iniciativa ninguna, 
ésta fue la primera presencia indígena en la nueva arquitec­
tura. 

Pasados algunos años, una vez que el proceso de evangeli­
zación de los indios había progresado y los frailes mismos 
habían adoptado formas de acción de la propia cultura pre­
hispánica, la presencia de la iniciativa indígena aumentó: las 
lápidas con cartelas en lenguas autóctonas aparecieron en oca­
ciones en las portadas de los templos, como en Xochimilco 
y Tecamachalco, o los glifos calendáricos y toponímicos co­
mo en una lápida incrustada en el testero lateral de la basílica 
de Cuilapan, Oax. También entonces quedaron. en las facha­
das y paramentos de los muros, enseñando su procedencia, 
sillares con relieves de motivos indígenas como en Huaque­
chula, Pue., en Tlalnepantla, Méx., y muchos de los templos 
fueron construídos casi totalmente con los sillares de los anti­
guos templos prehispánicos, al lado de los centros ceremo­
niales como en Tenayuca, Méx., en las cercanías como en 
Tula, Hgo., o aún hasta dentro de los antiguos recintos indí­
genas como en Mitla, Oax. Era cuando había ya desaparecido 
el temor a la antigua idolatría y las piedras, sillares, lápidas 
y relieves pasaron a ser en cierto modo tímidos y poco nume­
rosos motivos decorativos o conmemorativos de los templos 
cristianos. sigu<' 

CARLOS MARTINEZ MARIN 

:m. 

.-· 

Códice Florentino. 

Escudo (chimalli) indlgena, que se encuentra en los sillares del templo de 
Huaqucchula, Pueblo. 

CARLOS MARTINEZ MARIN es Maestro en Historia de México, habiéndose 
graduado en lo Facultod de Filosofía y Letras de la UNAM. Es investigador 
del Instituto de Historio de la propia Universidad Nacional Autónoma de 
México, así como subdirector de la Escuela Nacional de Antropología del 
IN AH. Es profesor de varias materias de historia y se encuentra dedicado 
a investigc:iciones sobre la historia del arle en México. 
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S in embargo, los motivos decorativos netamente indígenas 
también se utilizaron en esta forma y así fueron usados 
los glifos toponímicos en fachadas de templos al lado de 

los escudos españoles: el gliifo que indica el nombre de Acol-
rnan , aparece corno escudo en lo alto del imafronte del tem­
plo agustino de Santa Catarina en Acolman, estado de Méxi­
co y esculpido en rojo tezontle, el glifo de Tenochtitlan como 
motivo decorativo de la fachada de la Capilla abierta de 
Apazco, Méx., en las pilastras de sus arcos; de igual manera. 
aunque ya confundido con los ornamentos vegetales renacen­
tistas, aparece ese mismo glifo en las pilastras del templo de 
Tezontepec, Hgo. 

A partir del término de la primera mitad del siglo XVI, 
la mano de obra indígena se muestra plena y bella en la obra 
de cantería, aún cuando tos canteros indígenas no dominaban 
todavía las técnicas europeas del relieve en bosel; sin embar­
go las fuertes aristas de sus relieves bise lados de pronunciado 
claroscuro, comunican un carácter incofundiblemcnte indíge­
na a los relieves ornamentales de portadas ; allí están los car­
dos, las hojas y los roleos, todos elementos decorativos rena­
centistas interpretados a la manera indígena, formando parte 
indivisible de las obras arquitectónicas. Pero en donde se 
manifiesta con mayor plenitud el estilo cristiano-indígena que 
José Moreno Villa denominó estilo tequitc¡ui, es en las cruces 
de atrio, singulares, espléndidas y a veces monumentales, que 
se plantaron en el cruce de los ejes de los atrios conventuales 
y en los relieves de las capillas posas; siendo de éstos los me­
jores los de Calpan y Huejotzingo en Puebla y de las cruces 
las de Tczontepec y Alfajayucan, ambas en el estado de Hi­
dalgo; las de Acolman y Cuauhtitlán en el de México y mu­
chas, pero muchas más. 

Relieve do Son Bortolomé en lo portada 
lotoral del templo de Tlalnepantla, Edo. 
de México; en su parte inforior se apre­
:ia el glifo de la localidad. 

Empero, es en la segunda mitad del siglo XVI cuando la 
arquitectura monástica mexicana adquiere características 
propias, de acuerdo a las necesidades del progreso de la 

evangelización. Ante la necesidad de lograr mejores metas 
que la aceleraron, los frailes adaptaron sus conventos con los 
elementos arquitectónicos funcionales , que iban de acuerdo 
con las necesidades de su tarea y con la idiosincracia de los 
indígenas. 

Los conventos-fortalezas fueron construídos en las cabece­
ras de los distritos indígenas, con un gran atrio en el frente 
del templo, rodeado de bardas almenadas, con tres accesos, 
uno frontal y dos laterales, atrios capaces de recibir durante 
los sábados y domingos a los indios laboríos de todo el dis­
trito. Fueron levantadas en los ángulos del atrio las capillas 
posas para los altos en las procesiones; la cruz en el centro, 
esculpida con todos los símbolos de la pasión en el fuste, en 
el crucero y en los brazos y se construyó al lado de la portada 
del templo, o fundida con la portería del convento, o encima 
de ésta, o a veces separada, la capilla abierta para c!esde allí 
decir la misa a los indios congregados neófitos. Así, este 
complejo arquitectónico formado por el atrio, posas, cruz y 
capilla abierta funcionó corno templo para indios junto al 
templo cerrado por muros y bóvedas, con retablos, pinturas 
e imágenes que fue destinado sólo para la población española 
de cristianos viejos. que por lo mismo recibían servicios ad­
ministrados en forma distinta a la de los indios. 

Bellos agrupamientos conventuales fueron logrados con 
estos elementos arquitectónicos compuestos por bardas enor­
mt:s e imponentes. cruces teq11itq11i de relieves indígenas a 
veces impresionantes, capillas abiertas que fueron desde mo­
destas hasta suntuDsas v monumentales. 

Esta aportación mexicana a la arquitectura religiosa del si­
glo XVI. que era adecuada a los indios secularmente acos­
tumbrados a los espacios abiertos, fue concebida por los frai­
les, dirigida por ellos y sólo ejecutada por la mano <l~ obra 
de lo~ indios ; pero la relación entre este complejo arquitectó­
nico funcional y la población indígena para la cual fue hecha. 
para lograr su conversión religiosa, es también una resonan­
cia de la presencia indígena. aunque pasiva. en esa arquitec­
tura curotransplantada en nue. tro país. 



arquitectura colonial 

Las Ciudades 
Mexicanas del 
Virreinato 

La gran mayoría de las ciudades 
mexicanas, nacieron y se desa­
rrollaron durante la época virrei­
nal. Algunas surgieron de semilla 
hispánica sembrada en fértil zur-

. .. ....... . co indígena, pero las más, fueron 
frescos y vigorosos asientos nue­
vos de población. El siglo dieci­

séis fue el de las necesarias y al parecer, por lo numerosas, 
obsesivas fundaciones. El diecisiete, siglo de paz y estructu­
ración social, contempla el desarrollo de las poblaciones y su 
afianzamiento, para que, el dieciocho, las engalane con tal 
esplendor y riqueza artística que, son las ciudades, una de las 
mejores puebas de la mayoría de edad que ya había alcanza­
do la Nación. En la personalidad de un país, variedad y uni­
dad de las poblaciones no son términos contradictorios, sino 
por el contrario, complementarios. 

Hoy día, el viajero suele referinse a nuestras ciudades vi­
rreinales englobándolas a todas dentro del término genérico 
de "coloniales", con un dejo de negligencia romántica que se 
satisface con solo ver muros vetustos, calles silenciosas, rejas 
herméticas y floresta barroca. 

Son ciudades hermanas en lo "colonial", sí, pero cada una 
con su personalidad, pues tan colonial es Guanajuato como 
Puebla, pero son totalmente diferentes, de manera que, si no 
se atiende a sus rasgos distintivos, si no se les analiza y estu­
dia en lo que de particular tienen, se corre el riesgo de no 
conocerlas, a pesar de haber estado en ellas, o lo que es peor, 
de intervenir arbitrariamente en su mcxiificación, com,1 se ha 
hecho, sin ningún respeto a la labor de siglos que, c..:>n pa­
ciencia amorosa les dieron un rostro inconfundible, donde el 
arte no es sino la manifiesta satisfacción de un cuerpo urbano 
realizada con un correcto empleo de los materiales locales y 
una acertada adaptación a la geografía, el clima y la sicología 
de los habitantes. 

Así podemos distinguir en México, por lo menos, cinco ti­
pos de población virreinal. 

MANUEL GONZALEZ GALVAN 

El primero, aunque el menos numeroso, es el de ciudad 
militarizada. Surgido en el altiplano du~ant_e el siglo die­
ciseis y en las costas durante todo el virreinato. Son las 

ciudades desarroltadas sobre un sustrato de temor. En el siglo 
dieciseis, los pequeños poblados que en los valles altos te­
mían insurrecciones indígenas y que, por consecuencia, forti­
ficaron el reducto hispánico y cristiano, creando los muy me­
xicanos conventos fortaleza , donde el aspecto guerrero se im­
pone de tal manera sobre el pueblo, que el carácter urbano 
resulta feudal, con unas cuantas casas y calles en torno a un 
castillo. 

La nota mexicana la da el hecho de que aquí lo militariza­
do es el centro del pueblo; las bardas del atrio, el templo y 
el convento, en tanto que en Europa lo que se protegía era 
la periferia, con grandes murallas defensivas, pues allá la lu­
cha era de ciudad contra ciudad en tanto que aquí el posible 
enemigo, el indígena, estaba dentro mismo, por lo que amu­
rallar toda la población resultaba inútil , no así fortificar al 
núcleo conventual. 

La propia ciudad de México tuvo en un principio aire mi­
litar, pues los palacios de españoles llevaban torreones y al­
menas, dándole a las calles una perspectiva de hostil grandio­
sidad, claro reflejo de una sociedad surgida en una amalgama 
de conquistadores y conquistados que a base de convivir aca­
baron fundiéndose. Ya en el siglo dieciocho, el barroco se di­
vertirá en jugar con los elementos bélicos, usándolos como 

MANUEL GONZALEZ GALVAN, arquitecto, es investigador en el Instituto 
de Investigaciones Estéticas de la UNAM; es catedrático de Historia del 
Arte Colonial en México y Latinoamérica en la Facultad de Filosofía de la 
UNAM; y es presidente de la Junta de Conservación de la Ciudad de 
Morelia. Sus traba¡os en obras de restauración de monumentos y plazas 
se centran principalmente en Morelia, Michoacán, ciudad en la cual, cama 
repreaentante del Departamento de Monumentos Coloniales del INAH, se 
encuentra elaborando el reglamenta de construcción para la zona típica, 
así como el inventario total de las monumentos civiles que aún existen. 
Ha realizada viajes de estudia a Centro y Sud América, a Europa y a 
Medio Oriente. 
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juguete en la decoración de fachadas y torreones. Los caño­
nes se convirtieron en suaves gárgolas y las almenas florecen 
como macetones. 

México dejó de ser ciudad militar más no así las poblacio­
nes de la costa donde los incesantes ataques y saqueos piratas 
las tuvieron siempre a temeroso jaque, Acapulco aún conser­
va su fuerte de San Diego y Veracruz, baluartes como los de 
Santiago y San Juan de Ulúa, pero es Campeche nuestra ciu­
dad militar más representativa, por conservar sus baluartes 
completos y gran parte de las murallas que los ligaban, cin­
chándo la ciudad y encarcelándola, al tiempo de defenderla. 

Campeche muestra aún su sobresalto, su intranquila vida 
colonial, en los fuertes zaguanes, en la proliferación de rejas 
en sus ventanas, en las almenas que coronan los altos y lisos 
muros de sus iglesias. 

Un segundo tipo es el de la ciudad sísmica, estas pobla­
ciones se encuentran predominantemente al sur del 
país, en Oaxaca y Chiapas. Son también ciudades te­

merosas, pero en ellas el peligro no viene de fuera, sino por 
debajo, es una amenaza soterrada y siniestra por imprevista, 
ya que se vive pensando y pisando en dormidos terremotos. 

La tierra se sacude de vez en cuando, como tratando de 
quitarse de encima lo que el hombre construye, pero éste, pa­
cientemente, una y otra vez rehace lo destruido y cada desas­
tre enriquece su experiencia edilicia, con lo que va apren­
diendo a re1ar el sismo con muros espesos, robustos contra-

fuertes, techumbres bajas y \anos escasos y pequcñü:-. Surge 
así la a rqui tectura antisísm ica. pegada a la tierra que la re­
chaza, ciudades chaparras a las que se les concede el !Ola! 
dominio de lo horizontal, pero se les niega el dt. lo vertical, 
que no por eso dejan de SW,pirar a lo alt0 por medio de J 1~ 

primores del a rte, que en las fachadas ecksiástic.:is, trepa -:o­
rno enredadera, calando lo grueso) p1coteandt• L'I rigor de lo 
espeso. Torres y cúpulas apenas levantan cab ... za. en tanto 
que las fachadas se despliegan. aunque sin avance~ que po­
drían.ser peligrosos. antes bien, retrocesos protect0re: que las 
cobijan como un nicho. así se forma la fachada bi,)mb , corno 
en el caso de la iglesia oaxaqueña de La Soledad. 

Ciudades comprimidas entre la móvil uerra y el inalcanza­
ble espacio superior. Ciudades de tricción. compactas ~ an­
chas. 

n tercer tipo lo constitu:, en la: ciudade de :- 'rrar 1::i. 

ubicadas en terrenos de sinuosa.· montaiia., \ rt"'dcaJa 
de bosques. Ciudades de atmó:-fera hüm~tla. cuyo, 

materiales constructivos son bác;icamente productos de ia tie­
rra, como el adobe y el tabique para lo muros. v la mada 
y la teja para las techumbre .. 

Su aspecto no tiene la hermética re erva de lo militanzaoo, 
ni la pesantez de lo sísmico. sino un aire de rÚ!>tÍCa 1mph..:1-
dad, con las calles empedradas. h"'" mUL' cncaladl ~ ~ IL. te­
jados que, airosamente vuelan apoyad s en akr ) ..:ubre" 
las aceras. La perspectiva de ,us calles . C"P~'ntc:1 1.: n .füoid 



y bajadas suaves, adaptándose al terreno y tres tonos de color 
las dominan: el gris de empedrados, o recientes asfaltos, en 
el piso; un blanco, vertical y agujereado en los muros y el ro­
jizo de las cubiertas, rayado por el fino meandro de las tejas 
y saeteando el espacio eon el ál'lgulo agudo de los aleros. 

En aJgunas casas, la policromía elilfiquece y acentúa su 
mexieamidad, cuamlo tomos ocres, o gamas del amarilfo, ver­
de y a:rul, van dando individualidad a tos tramos correspon­
dientes a distintas casas que no por ello rompen el rítmico 
conjunto. 

Poblaciones medianeras entre la costa y el altiplano que 
acortan las lejanías, sirviendo de puntos intermedios de co­
municación, de vida agr:ícola y comercial, que tienen tamto de 
puebl@ corno de graA ciu<llad, ql!le aiterman e1 señorío con Ia 
rusticidad. 

Este tiipo de ciudad es de lo más abundante en el país, de­
bido a su gran adaptabilidad pues, si en tierras altas, la tibie­
za de sus tejados y muros de adobe es una coraza contra el 
frío y sus aleros protegen al viandante de las lluvias pertina­
ces, en dimas cálidos, estos mismos tejados y albos muros, 
son aislantes térmicos y los aleros; parasoles que sombtean 
y refrescan calles y habitaeiones. También, debieo a fa filexi­
bilidad de sus materiales y sistemas constructivos, pueden 
oponerse al sisml">, por lo que en ejemplos como, el muy sig­
nificativ0 de San Cristóbal Las Casas, el carácter de ciudad 
serrana y sísmica se funden. 
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U na cuarta categoría la constituyen las ciudades mine­
ras, de inconfundible y recio carácter. Como en nues­
tro panorama urbanístico domina la tendencia a lo 

rectilíneo, resultan ser las más extrañas y espectaculares. 
Brotan de donde brota el mineral, y están sujetas a un cons­
tante vaivén económico. Surgen de improviso e improvisadas 
y así mismo pueden decaer. Los altibajos de su fortuna pare­
cen reflejarse en los altibajos de su colocación, son las más 
pintorescas y contrastadas, por su quebrado e irregular trazo 
urbano, sus perspectivas están llenas de sorpresivos ángulos, 
producen la sensación de un estático desorden que les dá ese 
tono "romántico", tan buscado por el pintor, el fotógrafo y 
el turista. La riqueza y la miseria se alternan en ellas en lo 
económico, en lo social y en lo arquitectónico. Junto al opu­
lento palacio y la espléndida mole eclesiástica, se arriman 
humildes habitaciones de gran pobreza constructiva que 
acentúan plásticamente la composición, al contribuir al es­
pectáculo urbano como nota de color o toque de contraste. 

Estas ciudades se configuran como un rompecabezas en el 
que hábilmente el tiempo va añadiendo piezas y completando 
una imagen: Los grandes claros vacíos, o las masas dispen­
diosas, no les están permitidas, pues se corre el peligro de 
romper el equilibrio plástico y el paisaje, comunmente agres­
te, devora todo lo que pretenda sobresalir, como torres y cú­
pulas, que así se obligan a expresarse en tono menor para no 
parecer estridentes o innecesarias. Ciudades-nido, obligada­
mente recogidas, que se deleitan en cincelar detalladamente 
las fachadas que, ellas sí, lucen esplendorosas al salir al paso 
de un callejón, o al absorber el limitado espacio de una pe­
queña plaza o receso urbano. 

La ciudad minera es ilusión plasmada en urbanismo empí­
rico, geométrico pero no simétrico, de aspecto cubista. Pro­
mesa y decepción pueden fundirse en ellas, duras y sonoras, 
brillantes o estériles como el metal que les sirve de savia, tie­
nen, a veces, un aspecto cabisbajo, a fuerza de vivir contem­
plando las entrañas de la tierra, una constante vivencia de se­
pulcro y resurrección se palpa en su ascendrada religiosidad, 
hecha de resignación y despilfarro, en ellas todo parece estar 
hecho, pero a la vez puede volverse a hacer, pasado y futuro 
oscilan como platillos, ante el fiel inestable de la veta minera. 
Tal es Guanajuato, Zacatecas, Taxco . . . 

Finalmente, una quinta categoría y la más abundante, la 
constituY.en las ciudades de gobierno en las que el comer­
cio y la industria encuentran propicio desarrollo y la 

agricultura, permanente consumo e incremento al abastecer­
las. Son las ciudades óptimas, en las que su emplazamiento 
fue escogido premeditadamente por sus cualidades, o es re­
sultado de traslados hasta encontrar el sitio adecuado en pre­
visión al futuro. 

Ciudades que señorean amplios valles, centrando las co­
municaciones y, con frecuencia se levantan sobre suaves lo­
mas, para preservarse de las inundaciones. Se apoyan en una 
cuadrícula de trazos rectilíneo~, de prolongadas perspectivas 
que rompen su monotonía al abrirse en plazas y atrios de 
iglesias. 

El acierto en su ubicación y su orden urbano, permite que 
afluya en ellas la riqueza económica y cultural, de manera 
que, con senticdo monumental, florece el arte en grandes cons­
trucciones de iglesias, conventos, colegios y palacios. Por su 
concentración demográfica, son llamadas a sentir los proble­
mas sociales y a promover soluciones, por lo que les corres­
ponde ser sedes de gobierno, tanto civil como eclesiástico y 
por eso en ellas, Catedral y Palacio de Gobierno, o Parroquia 
y Palacio Municipal, son los edificios principales en torno a 
los cuales gira y bulle la población. 

Ciudades en que el bien vivir se entendió en un satisfacer 
necesidades tanto materiales como espirituales y así, junto al 
opulento palacio, con sus patios, jardines y engalanados salo­
nes, se erguían los colegios impulsores de la cultura, mientras 
la religiosidad se satisfacía en la penumbra de interiores ecle­
siásticos, donde el espacio vibra asediado por el chisporroteo 
dorado de los retablos. 

Ciudades que, como plasmación arquitectónica de la so­
ciedad que los levantó, manifiestan \:ln admirable sentido de 
armonía y unidad básicos, pese a los soterrados problemas 
subyacentes que al aflorar efl las distintas etapas de evolución 
social, cambiaron el "esti1lo", pero no el "carácter" de ellas, 
y también, pese a la incoAciente y arbitraria intervención que 
a últimas fechas han sufrido, a su vez, como reflejo del egoís­
mo mercantilista contemporáneo, conservan dos típicos es­
tratos en la forma de sus volúmenes; uno inferior, constituído 
por la cuaddcula de manzanas compactas, entre las que corre 
el fluir de las calles que se remansan en las plazas, y otra su­
perior, en el que tenían dominio absoluto torres y cúpulas, 
que a más de embellecer y enoblecer las iglesias, eran el me­
jor regalo y respuesta al paisaje, ya que a la distancia sirven 
como puntos de referencia y escala, pues de otra manera las 
ciudades hubieran sido chatas e informes y ésto les da carác­
ter y tipicidad. 

Tal es, en términos generales, el aspecto de ciudades capi­
tales como la propia ciudad de México, Puebla, Guadalajara, 
Morelia, Querétaro y tantas otras que son representativas en 
la nación. 

Las consideraciones anteriores, no invalidan el hecho de 
que, lo que hemos apuntado como tipos de ciudad, se com­
binen o fundan en algunas de ellas, así como que, por necesi­
dades surgidas recientemente, su tipicidad esté sufriendo al­
teraciones, en la mayoría de los casos perjudiciales. Afortu­
nadamente ya empieza a tomar conciencia entre nosotros, la 
necesidad que hay de compaginar lo que no es incompatible; 
la preservación y el verdadero sentido del progreso, a fin de 
que, conservando lo que recibimos como herencia del pasado, 
aportemos lo nuestro para no caer en la amnesia histórica. 
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INDICE DE FDTDGRAFIAS 

El primer número, en negras, indica la página; el segundo, 
el orden progresivo de las fotografías . 
69/1 RELIEVE TEQUITQUI de un decorado Renacentista. S. 
XVI. 
69/2 TEPOZTLAN. Portada principal del templo dominico en Te­
poztlán, Morelos. Torre derecha . Siglo XVI. 
70/3 TEPOZCOLULA. Templo y capilla abierta en la fundación 
monástica de Santiago Tepozcolula. Siglo XVI. La capilla abier­
ta, estilo renacentista es una de las más bellas en su género. 
70/4 CUAUTITLAN. Cruz de atrio, de estilo "tequitqui", en 
Cuautitlán, Estado de México. 
70/5 CALPAN. Relieve de la Virgen en una de las capillas po ­
sas de Calpan, Puebla . 
70 /6 TLANEPANTLA. Flores en forma de rehiletes rodeando el 
retablo con un cáliz. Relieve en el templo de Tlalnepantla . 
70/7 CALPAN. Detalle de relieves en bisel en la esquina de 
una de las capillas posas de Calpan , Puebla, Sig lo XVI. 
71/8 CUAUHTINCHAN. Glifo que corresponde a esta población 
y que se encuentra en la fachada del templo franciscano de 
la localidad. Siglo XVI. 
71/9 TLALMANALCO, México. Grotescos renacentistas de inter­
pretación indígena en la capilla abierta de Tlalmanalco. 
71/ 10 ACATZINGO, Puebla . Pila bautismal en el templo fran ­
ciscano. Lleva una fecha indígena en el soporte. 
72/ 11 ACOLMAN. Templo y convento fortaleza de Santa Catari ­
na de Acolman. Siglo XVI. Vista posterior. Presenta vigorosos 
contrafuertes y almenados remates. 
72/12 ACOLMAN. Vista anterior del templo y convento de Sa n­
ta Catarina . Destacan la fachada plateresca , la capilla abierta 
de tipo escenario, y la portería . 
72/13 YURIRIA, Convento agustino de Yuriria, Guanajuato , del 
t ipo fortaleza. De volúmenes variados y vigorosos contafuer­
tes Portada plateresca de interpretación indígena . 
73/14 ACOLMAN. Claustro grande del convenio agustino de 
Santa Catarina. Claustro de arcos levantados sobre columnas 
de fu ste recto y capiteles de sa bor primitivo. 
73/15 ACTOPAN. Portada plateresca del convento agus tino de 
Acto pan , Hidalgo . Siglo XVI. La Torre es influencia morisca . 
73/16 ACOLMAN. Capilla abierta del convento de Santa Catari ­
na. Capilla de tipo escenario, elevada, cuyo testero está decora ­
do con una pintura mural que representa a la Santa patrona . 
74/17 ACOLMAN. Deta lle su perior de la cruz Tequitqui del 
convento de Santa Catarina. Siglo XVI. 
74/18 TLALMANALCO. Capilla abierta de estilo plateresco, in ­
terpretación indígena, de Tlalmanalco, México. Siglo XVI. El 
arco triunfal separa el testero de la nave anterior marcada por 
ágiles arcos ligeramente rebajados. 
74/19 CUILAPAN. Basílica anexa al convento dominico de Cuí ­
lapan, Oaxaca. Siglo XVI. De bellos arcos formeros. Se singula­
riza por sus muros laterales perforados en medios puntos. La 
arquería lateral derecha y la techumbre a dos aguas desapare 
cieron en el tiempo. 
75/20 CALPAN. Capilla posa en Calpan, Puebla . El relieve de 
los ángeles que sostienen el escudo fránciscano y los demás 
elementos decorativos son de acentuado sabor medieval. Es una 
de las cuatro capillas que marcaban los altos en las procesio­
nes. 
76/21 PUEBLA. Cúpula de la Catedral de Puebla decorada co n 
casetones y entrelaces en yesería, realizada en estilo neoclásico 
por el arquitecto Zacarías Cora en el sig lo XIX. Las naves y 
coro, de la misma catedral de Puebla, (foto 27 A) conservan 
los elementos constructivos del XVI l. Destaca la el ega nte ferro ­
neria y los órganos laterales . 
76/22 OAXACA. Corredores del claustro del convento de Santo 
Domingo, Oaxaca. Destacan las bellas bóvedas de cruceria de­
co radas con adornos murales y las pinturas de las pi lastras 
restauradas en forma popular durante el siglo pasado . Fines 
del siglo XVI. 
77/23 PUEBLA. Tem plo de la Compañia, ciudad de Puebla, en 
cuya fachada destaca la típica decoración de la arga masa po­
blana . La cúpula de 4 gajos está decorada en el extrados con 
esmaltes poblanos, 
78/24 MONTERREY. Portada del obispado de Monterrey, Nuevo 
León, en estilo barroco estípite, del siglo XVIII. 
78/25 OAXACA. Templo de La Soledad, en Oaxaca, Oaxaca . 
en el que destaca la portada barroca realizada en forma de 
biombo (foto 28) y los contrafuertes que ciñen el crucero y 
la cúpula, en prevención de efectos sísmicos . 
79/26-29 PORTADAS laterales de Yanhuitlán, Oaxaca, (foto 
26) siglo XVI; Tzíntzuntzán , Michoacán, sig lo XVII (foto 27); 
y las portadas principales de San Agustín y Soledad , Oa xaca , 
siglo XVIII (fotos 28 y 29), se pueden advertir diferentes tipos 
de columnas de la arquitectura novohíspana, desde las colum­
nas car,delabros, pasando por las sa lomónicas, hasta las tritós­
tilas del barroco oaxaqueño. 
79/30 MEXICO. Templo de Corpus Christi, México, Siglo XVII l. 
Decorados barrocos en el segundo cuerpo del templo del Cole­
gio para Indias Cacicas de la Ciudad de México. El medallón 
central encuadra un tabernáculo y el cáliz sostenido por dos 
bellos ángeles; los medallones laterales están enmarcados en 
arqueadas molduras. 
80/31 CHIHUAHUA. Portada lateral barroca decorada en moti­
vos vegetales , flaqueada por doble columna tritóstila y acana ­
lada . Chihuahua, Chih. Siglo XVIII. 
80/32 OAXACA. Relieve central que representa a San Felipe Ne­
ri en el templo de esa congregación en la ciudad .de Oaxaca . 
Siglo XVllr. Destacan las bulbosas columnas y el decorado y 
quebrado marco típicos de la arquitectura colonial oa xaq ueña . 
81/33 MEXICO. Remate de la portada del Sagrario Metropolita ­
na, obra cumbre del barroco estípite mexicano, del arquitecto 
Lorenzo Rodríguez. Siglo XVII l. 
81 /34 ZACATECAS . Detalle de las columnas de la portada de 
la Catedral de Za catecas, Zac . Los decorados vegetales llevan 
este estilo a su máxima expresión del s iglo XVI 11. 
82/36 GUANAJUATO . Presa de los Santos , en Marfil . Guanajua ­
to. La cortina de la presa de este Real de Minas fue decorada 
con ima ginería barroca en el siglo XVI 11. 
82/37 JALISCO. Santuario de Nuestra Señora de Zapopan, Ja . 
1 ,seo. El mafronte barroco es fina muestra de este estilo en 
la Nueva Galícía. Siglo XVII l. 
83/38 MEXICO. Convento de la Merced, Ciudad de México . Co ­
lumnas en los corredores del claustro alto, con finos decora ­
dos mudéjares . Siglo XVIII. 
83/39 MICHOACAN. Parroquia de Tlalpujahua, Michoacán . 
Destaca el decorado barroco geometrícista de sus columnas 
así como de sus tableros . Siglo XVII 1. 
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83/40 MEXICO. El claustro del Convento de la Merced en e, 
que destacan los espaciosos corredores y las bellas arcadas mu ­
déjares . Siglo XVI 11. 
84/41 PUEBLA. Cúpula de la Capilla del Rosario en el Templo 
de Santo Domingo de la ciudad de Pueb la. Bellísima decoración 
de yesería poblana, pl ena de si mbolismo . En primer término, 
remate del baldaquín . Siglo XVI 11. 
84/42 OAXACA. Cúpula y bóvedas de yeserías de influencia po­
blana que decoran la Capilla del Rosa rio del templo de Santo 
Domingo en la ciudad de Oaxaca. Siglo XVIII. 
85/43 OAXACA. Bóveda vahida qu e cubre el coro del Templo 
de Santo Domingo de la ciudad de Oaxaca . La imaginería, las 
tarja s y los elementos vegeta les son de influ encia poblana he­
chas en yesería en el siglo XVI 11. Las ímágines representan 
márt ires de la Iglesia. 
85/44 PUEBLA. Bóveda del Socorro en el templo de Tonantzín • 
tia , Puebla, realizado en yeserías pol icromadas ejecutadas por 
indígenas en el siglo XVI 11. 
86/45 TlAXCALA. Santuario de Ocotlán , Tlaxcala. Composición 
barroca del siglo XVI 11 de relieves en argamasa y alicatado 
poblano de estilo mudéjar. Siglo XVIII. 
86/46 OAXACA. In terior del Templo de Santo Domingo de la 
ciudad de Oaxaca. Los muros y las bóvedas de la nave se deco­
raron con tarjas roleos, casetones e imagineria hechas en ye­
sería policromada en el si glo XV III . El retablo principal, al 
fondo , es un a moderna interpretación barroca. 
86/47 MEXICO. Retablo principal y tribunas para monjas en 
el templo de La Enseñanza , ciudad de México. El retablo desta­
ca por su abocinamiento y fuerte molduración, representativos 
de la última etapa del estilo barroco estípite. Siglo XVII l. 
87 /48 FERRONERIA: remate del siglo XVI 11 decorado con la 
cruz y el anagrama de Cristo. 
87 / 49 OAXACA. Yeserías policromadas que representan la vara 
de Jessé en la bóveda del coro del templo de Santo Domingo. 
Ba rroco oaxaqueño de influencia poblana del siglo XVI 11. 
88/ 50 MEXICO. Nicho en la esquina de la Casa de las Ajara · 
cas . Extraordinaria combinación de decorado mudéjar con el 
nicho y las molduras de estilo barroco estípite . Ejemplo de 
arquitectu ra civil localizada en las calles hoy llamadas Argenti­
na y Guatemala . Siglo XVIII. 
88/5 1 MEXICO. Detalle de la facha da de la casa de campo 
de los Condes del Vall e de Orizaba , conocida popularmente co­
mo Mascarones. Es uno de los mejores ejemplos de l estilo ba­
rroco estípite en la arquitectura residencial del siglo XV I 11. 
89/52 MEXICO. Escalera y cubo de la casa de los Condes de 
Santiago Calimaya (hoy Museo de la Ciudad de México) . ejecu­
tada en el siglo XVI 11 probablemente por Franc isco Guerrero 
y Torres . Destacan los tres arcos volados que enmarcan el cubo. 
89/ 53 MEXICO. Fuente barroca deco rada con sirena , tritones 
y delfines , compuestos alrededor de una graciosa venera. Pa­
tio de la misma casa. Siglo XVIII. 
89/ 54 MEXICO. Desembarqu e de la escalera y arquerías del 
piso alto en la casa de los Condes de Santiago Calimaya , Dan 
hacia el patio principal. 
89/ 55 MEXICO. Portada principal de la casa de los Condes 
Santiago Calimaya. Estilo barroco del siglo XVIII en el que 
destaca la fina cantería de chiluca gris sobre el fondo ,ojinegro 
de los paños de tezontle, solución decorativa que es típica del 
barroco de la Ciudad de México. 
89/ 56 MEXICO. Ex arzobispado de la Ciudad de México. Bello 
ejemplo de una portada realizada en sobrio esti lo barroco esti• 
pite en el siglo XVI II novohíspano. 
90/57 MEXICO. Pilastra estípite cuya parte superior se ha con­
vertido en una carátide que carga el entablamen to de finísi­
mos decorados y la abigarrada gárgola . Casa de cam po de los 
Condes del Valle de Orízaba. 

Notas de Carlos Martínez Marín 
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en pos 

de la 

salvaguardia 

del 

patrimonio monumental de méxico 

Arq. Jorge L. Medellín 

Durante muchos años, recorriendo el país de extremo a extremo he 
llegado a conocerlo modestamente. 

De ese conocimiento podría afirmar sin hipérbole que en cada una de 
las entidades que constituyen la república, existen obras extraordinaria 
realizadas a través de nuestra historia, que no sólo representan interés 
turístico, sino que son expresiones de la cultura de México. por lo tamo 
forman parte integrante de la nación y son un señalado renglón de su 
patrimonio. 

La acción de la naturaleza. el desconocimiento. la ignorancia, y mu­
chas veces la indiferencia han sido factores adversos para estos monu­
mentos, pero fundamentalmente la acción negativa del propio hombre. 
¿Qué ha sucedido con todo ese acervo cultural que durante de miles de 
años los constructores del México de siempre, han realizado? El resulta­
do lo vemos patente en una acción paulatina y sistemática de destruc­
ción. Gran parte de éllos han sufrido una acción de barbarie. han sido 
mutilados o derruidos a fuer de ·un absurdo criterio de renovación que 
bajo ningún aspecto podemos aceptar ni permanecer indiferentes: otro~ 
de ellos se han perdido porque han quedado simplemente abandonados 
lo que ha recibido nuestra generación, no sólo son el patrimonio del Mé­
xico contemporáneo ni del México de ayer. son valores permanentes. 
que acumulados deben ser patrimonio permanente de :tviéxico. 

Ante este panorama en el que aún se encuentran ocultos por la male­
za importantísimos y elocuentes testigos de la extraordinaria obra pre­
hispánica, o monumentos que a partir del siglo XVI se han venido su­
mando a ese conjunto de obras, son propiedad de la nación. Ante es"i"e 
patrimonio, sólo cabe una acción consistente en un mejor conocimiento. 
en una correcta conservación y en la adecuada difusión de esa parte de 
la cultura nacional. 

De ahí la necesidad de un programa acorde en magnitud al propio 
problema, que atienda los tres imperativos que antes mencionaba: cono­
cimiento, conservación y difusión. Aparentemente ante indudables 
avances de la construcción; ante una tecnología depurada. en comunica­
ciones, en instalaciones de toda naturaleza. ante el progreso arquitectó­
nico, que en México ha encontrado una actividad distinguida, se atribuye 



en forma egui\"ocada que estos programas aparezcan como obsoletos y 
fuera de época. 

¿Por qué? - se preguntan- ante imperativos de mayores escuelas y 
centros a::.istenciales. de conjuntos habitacionales, y de obras de beneficio 
colectivo contemporáneo, ¿por qué hemos de volver los ojos al pasado 
y dedicar esfuerzo, además de recursos a un ayer que muchas veces se 
antoja muy lejano a nosotros? ¿Es conveniente, se preguntan muchos 
si los escasos o limitados recursos presupuestales deben dedicarse a estas 
obras que cuando mucho tienen características de ornato? A ese desco­
nocimiento. - porque solamente como desconocimiento lo podemos ca­
lificar- la respuesta nuestra es completamente distinta. No ignoramos 
por su solo momento la necesidad impostergable de aplicar esos recursos 
:a beneficios colectivos de inminente realización, pero aun jerarquizando 
las inversiones, aplicar una parte de ellas a esta tarea a la que estamos 
obligados todos. porque representa como ya dije antes, parte de nuestra 
cultura. porque afirma 1a conciencia nacional al través de su obra cons­
tructiva y porque encontramos en ellos el ejemplo de un continuo esfuer­
zo constructivo a través de los siglos, de autores anónimos que no busca­
ron ni nombre. ni gloria : y que aplicaron su talento para realizar una 
obra válida en su tiempo y en su función. 

Nuestra tarea no es la conservación de un pasado, sino el manteni­
miento de un valor permanente. En ella se aplican recursos y esfuerzo 
no con un exclusivo propósito de conservación, sino con fines también 
prácticos. Pensamos que pueden dividirse en tres grandes aspectos estos 
propósitos: 

lo, La restauración del monumento en atención a su mérito artístico 
o histórico. 

2o. La ~estauración del monumento para convertirlo en un elemento 
útil para la ,,ida contemporánea. 

3o. La restauración del monumento para incrementar económica­
mente el valor de una región. 

Analizado así bajo estos aspectos, en los que se mezcla lo utilitario 
con lo estético . se ha emprendido la tarea de restauración del patrimonio 
monumental de México. en el dilatado campo que va desde lo prehispá­
nico hasta lo contemporáneo. sin distinguir fechas o etapas. Lo que es 
bueno debe conservarse . debe conocerse, y debe difundirse. No hagamos 
abstracción si la obra monumental termina al fin de la colonia. El siglo 
XIX en Mé.·ico esta preñado de realizaciones que muchas veces son dig­
na de atención. Creo injusto. que en la obra moderna, -ya de nuestros 
Jí...s-. no existan ejemplos valiosos, como los fueron del pasado. Sin 
embargo, para ser útiles en la apreciación, hay que establecer una meto­
dología de trabajo. jerarquizar intereses y regionalizar factores, para es­
tabíecer con bases técnicas. una tarea que se nos antoja desproporciona­
da a nuestras capacidades y a nuestros recursos· En algunos lugares este 
e~fuerro se ha iniciado en forma vigorosa y reconociendo que esa obra 
estuvo en manos llenas de buena voluntad creemos indispensable super­
ceccionamiento. La creación de expertos en restauración en un grado 
acaciémico superior, permite que infinidad de hombres en nuestro dilata­
do territorio. se interesen por conservar lo que le es propio a su región 
y que cu 1 el mismo interés at iendan la conservación de la humilde mi-
ión ohidada en ei Desierto de Altar, o los grandes monumentos de Oa­

xaca. o Zacatecas. o el descubrimiento de los extraordinarios conjuntos 
urbanos de 1a época prehispánica. 

E _tas palabras, están llenas de optimismo aun cuando corno antes de­
.. ia. ~abedores de nue::,tras limitaciones y de nuestras escaseces. La bre­
cha e:-.,tá abierta. el esfuerzo se ha iniciado, pero sobre todo tenemos ple­
na concienci~ en que estas rutas abiertas ya, servirán de estímulo para 
ur.a continuación de esta obra que consideramos fundamental para la 

u1tura de México 
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P REA M BU LO. La historia de la decoración retrocede en el tiempo hasta 
el momento en que hacen su aparición los artefactos del hombre. La premi­
sa de que los primeros hombres se preocupaban tan exclusivamente con la 
dura necesidad de sobrevivir que no alcanzaban a tener preocupaciones de 
orden estético constituye uno de los errores básicos de la interpretación su­
perficial y materialista de la historia. Desde los primeros síntomas que en­
contramos del despertar de la conciencia humana está presente el arte, y 
el decorado de tanto el cuerpo como de los utensilios parece haber desem­
peñado importante papel. Para el hombre primitivo la decoración adquiría 
sentido mágico en relación a los espíritus que parecíañ gobernar la vida 
tanto interior como exterior: la decoración impartía fuerza adicional no só­
lo al cuerpo mismo sino a los burdos implementos que fueron la primera 
prolongación del mismo~. La decoración era una fuerza para el hombre 
primi tivo : en su mejor acepción, hoy día, aún lo es. Ahora, como entonces, 
e rep resentación de un modo de vivir, amplificación y sati sfacción de la 
capaci.dad de vivi r que acciona al hombre. Todavía decoramos nuestros 
cuerpos para impresionar o atraer, pero la función de la decoración ha evo­
lucionado o devolucionado a la par de los avances o retrocesos humanos 
en el tiempo. En sus mejores momentos la decoración puede bien conver­
tirse en una celebración de la riqueza de la vida o en expresión simbólica 
de una básica actitud mental -temerosa o alegre o trascendental , biológi­
camente optimista o pesimista- ya que tanto el signo como el símbolo son 
utilizados siempre y en todas partes como elementos decorativos en la vida 
de las gentes ~ .Hoy tendemos a aminorar el significado de la_ decora­
ción. Cal ificar de decorativa a una obra de arte equivale a acusarla de ser 
sólo superficial. Y con frecuencia Lo es, en efecto, pero únicamente cuando 
la motivación tras lo decorativo es también superficial; cuando se emplean 
los elementos decorativos como disfraz de objetos, de fabricaciones, de per­
sonas vacías de contenido. Es entonces, realmente, cuando la decoración se 
convierte en evasión de la fo rm a que alcanza diferentes y válidos significa­
dos; cuando es sólo máscara que cubre el vacío~- Las artes decorativas 
de México ofrecen la especial y singular riqueza que surge de una polifacé­
tica inventiva y de una gran capacidad de imaginación que se nutre de las 
tradiciones cultura les indígenas e hispánica. Hoy día esta riqueza formal y 
simbólica acusa síntomas de perderse en el gran proceso nivelador que, al 
través del mundo, establece la ecuación de lo moderno como rechazo del 
pasadoG'X,S>,En términos de arquitectura, el proceso de "estandarización" 
que ha invadido la vida moderna en todos sus aspectos, deja su huella fría 
en muchos de los edificios contemporáneos. La arquitectu ra, definida como 
el medio ambiental diseñado parn reconocer las necesidades simbólicas y 
sensuales de los seres humanos, con demasiada frecuencia queda reducida 
a simple artefacto de empaque; afor tunadamente existen síntomas de que 
esta estética racionalizada no sati sface yá a los arquitectos creativos. Emer­
ge una actitud de que la decoración es también " form a significativa" y que 
la arquitectura no puede satisfacer su verdadera función a partir de simples 
" maquinas para vivi r" que contienen o empacan. Tal actitud está evidente­
mente definida en muchos de los más recientes diseños arquitectón icos. La 
decoración, al fí n, no es simplemente fenomenología de superficie, sino 
parte intrínseca de toda la vida humana, y su ausencia se convierte siempre 
en síntoma de rigidez y rep resión en el organismo social.~ Robin Bond 





arte y diseño 

Muebles y obietos en una sala del Museo 
Bello, ciudad de Puebla. 



l.a Cocina en México 

Cocina en el convento de Santa Rosa , ciudad 
de Puebla . Alfarería antigua y actual de 
Oaxa:a, Guanaiuato y Puebla, con detalles 
de ornamentación. 





Cocina en la Casa Bello, ciudad de Puebla, arriba. Abajo, cocina en el Convento de Tepotzotlán, Museo del Virreinato. 



Las cocinas novohispanas y, posterior­
mente las populares del siglo XIX , estu­
vier-on dotadas de utensilios que son 
bellas muestras de las artesanías novo­
hispánicas. Entre ellas destacan los be­
llos recipientes de cobre martillado de 
Santa Clara, Michoacán, las charolas 
repujadas y la cerámica de finas o de 
populares piezas. 
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La transformación 
de su interior a 
través del tiempo 
La casa mexicana propiamente dicha comienza a mediados 
del siglo X VI. no por-que no hayan existido suntuosas mora­
das en la época prehi pánica, pero las descripciones que de 
ellas nos proporcionan los cronistas son muy poco explícitas 
para formarnos una idea, así sea ligera, del aspecto que de­
bieron presentar. 

En cambio a partir de mediados del siglo XVI los inventa­
rios que encontramos, en testamentos sobre todo, nos permi­
ten formarnos una idea bastante cabal de lo que fue entre 
1550 y 1650 el interior de las casas de la Nueva España en 
este período. 

Las casas eran grandes, ya que sobraba el terreno. Hacia 
la calle presentaban un aspecto hosco: grandes zaguanes cla­
veteados de fierro, pocas ventanas y éstas con gruesas y ,¡µpi­
das rejas, torreones almenados. Las ciudades vivían todavía 
en un siglo en que la conquista estaba muy cercana y en que 
podían temerse sublevaciones. 

El interior se desarrollaba alrededor de uno o más patios 
al e tilo andaluz, cubiertos de flores y plantas. Las habitacio­
nes estaban omeramente amuebladas: arcones que como en 
la Edad Media podían servir para guardar objetos para sen­
tarse o para dormir· camas con doseles y colgaduras; sillones 
de los llamados "fraileros'' por ser usados en los conventos. 
Las paredes e alegraban con pinturas, con decoraciones po­
lícromas (como la casa del Dean en Puebla) o con tapices im­
portados de Flandes. 

Este tipo de decoración se prolonga durante el siglo 
XVll aunque los muebles vayan aumentando y diversifican­
do. Aparecen las escribanías, los vargueños, distintos tipos de 
mesas. etc. Las casas a partir de mediados del siglo XVII se 
abren más y más al exterior a través de balcones, ventanas 
y "loggias". Los jardines se hacen más numerosos y se em­
pieza a sentir, tanto en la indumentaria como en el mobiliario 
la influencia franc a. 

El siglo XVIII es la época de oro de la Nueva España. La 
paz y tranquilidad que se disfrutó en su territorio, el auge 
económico que proporcionaron sus minas y su opulenta agri­
cultura se hizo palpable en un nuevo tipo de construcciones. 
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Las casas son verdaderos palacios que construyen los ricos 
mineros o los títulos de Casti lla. No sólo se adornan al exte­
rior , con las armas del propietario sino que, la relativa bara­
tura de vidrios (que en esta época ya se fabr icaban en la Pue­
bla de los Angeles) permite que se abran ventanas por do­
quier, lo que da a los interiores una gran abundancia de luz. 
Agreguemos las importancias de objetos extranjeros, comer­
cio permitido en gran parte por los tratados que tuvo que 
firm ar España al subir el nieto de Lu is XIV al trono de los 
Austrias. -

Como fenómeno curioso la influencia francesa decrece y en 
cambio, encontramos creciente la inglesa ql:le se manifiesta en 
el mobiliario mexicano que, durante casi todo el siglo XVIII , 
va a seguir fielmente el estilo dominante en Londres a princi­
pios del siglo. Este esti lo que aquí se ll amó " mueble de ga­
rra" (en la actualidad impropiamente "Chippendale"), está 
derivado del "Queen Amne" inglés. 

Si a la riqueza y variedad del rnobiliario agregamos las se­
das y las porcelanas chinas , los brocados franceses , las al ­
fombras de Berbería, los candil es flamencos o. venecianos, las 
pinturas italianas, tenemos que las casas mexicanas presenta­
ron un aspecto suntuoso que maravilló a los viajeros que po­
dían llegar a este paraíso cerrado. 

Hacia 1770-80 se empieza a dejar sentir la influencia del 
estilo neoclásico que, en Europa, aparece desde mediados del 
siglo. El barroco no se deja vencer sin embargo y está dema­
siado anclado en el gusto y en el sentir del mex icano para no 
prolongarse hasta ya bien comenzado el siglo XIX, mezclan­
do, eso sí, en una curiosa combinación, elementos de ambos 
estilos. 

El papel tapiz hace su aparición a fines del siglo XVIJJ y 
provocan verdadero entusiasmo los " papeles panorámicos" 
que sustituyen a los muros cubiertos de damasco carmesí o 
con seda amarilla de Cantón. 

La influencia inglesa en el mueble persiste todavía a través 
de derivados de dos estilos el "Adams" y el "Sheraton" . Sin 
embargo la independenci a nos hace caer dentro de la órbita 
de Francia que va a influenciar la decoración interior, triun­
farate, durante un siglo. 

La morada mexicana va perdiendo poco a poco su perso­
nalidad y tratando de parecerse a cualquier casa burguesa del 
París de Luis Felipe. Muebles em caoba tapizados de crin, 
candiles de prismas y bronces dorados, li tografías europeas 
enmarcadas en oro es lo que vemos en los interiores mexi ­
canos durante medio siglo. 

El efímero imperio de Maxi miliano y Carlota acentúa esta 
dependencia hacia las modas parisinas, que ahora, en el mo­
biliario (y a veces también en la iRdumentaria femenina) no 
son sino un mala copia de las épocas de Luis XV y Luis XVI. 
La casa mexicana ve desfilar a trnvés de sus muros los '·mue­
bles de medallón", las cretonas floreadas y los terciopelos 
impresos. La calidad del mueble va bajando lentamente y no 
es sino hasta principios de nuestro siglo que asistimos a una 
verdadera resurrección de la calidad artesanal a través de las 
producciones del "Art-Nouveau". 

La revolución no repercute sino muy tarde en el interior 
de la casa mexicana. El interés que mani fiiesta por motivos 
autóctonos produce, en lo que al mobiliario se refiere, verda­
deros horrores. Tendremos que esperar hasta los ailos de 30 
ó 40 para que aparezca l!l n sentido nacionalista más dep,mado 
que utiliza obras de arte de épocas pasadas formando un be­
Ho contraste con ,el mobiliario que han :,creado los a:rti_sta 
contemporáneos. Licenciado Gon::_alo Obregón 
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S.A. 
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e industrias 
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BUEN TONO 26 COL. INDUSTRIAL OFICINAS 17-43-53 AP. POSTAL 47066 MEXICO 14, D. F. 

PEDIDOS 17-80-60 CON 10 LINEAS. ESTACIONARIOS: 37-61-10 C O N . 3 LINEAS 



Cuando a 

usted obtiene 59 afias de 
experiencia en la calidad, 
servicio y uniformidad de 

nuestros productos 

TOLTECA EXTRA TIPO 1 
TOLTECA RAPIDO TIPO 111 

TOLTECA BLANCO 
MORTERO TOLTECA 

SULFACRETO TIPO V 

15-50-40 

CEMENTO 
TOLTECA 
El CEMENTO DE CAUDA[) DE MEXICO 
DESDE HACE C!NCUENlA Y NUEVE AÑOS 
Avº Tolteca 203º México 180 D., Fº 



Compañia de Motores,S.de R.L 
MAQUINARIA EN GENERAL 

WO a V H I N G TON 

BOMBAS PARA POZO PROFUNDO 

BOMBAS CENTRIFUGAS 

BOM,BAS DE ENGRANES 

BOMBAS DE ACERO INOXIDABLE 

Victoria 69 

Esq.Luis Moya 

COMPRESORAS REVOLVEDORAS 

REFACCIO NES -SERVICIO E INSTA LACION 

ESPECIALISTAS EN 

, 0NSTALACIONES HECTRICAS INSTALACIONES HIDRAULICAS 

10-25-56 

21-74-15 

INSTALACIONES ELECll'ROMECANICAS 



UNA OPORTUNIDAD ESPECIAL 

La guió indispensaf;/e para el Tecnico 
~--___.~M del Diseño y de la Conslrvccion 

En magnífico 
ocabaao eon 
pq1,tas de 
madera 
,otr1~1~add. 

NORMAS DE -DISENO Y DE 
CONSTRUCCION 

•ci vi \es . . 
• mctcan,cas 

• e\éc-trica s 



PEERLESS TISA 
Las bom ba.s para agua. 

de mayor 
prestigio en. JY.té:xico. 

Respaldadas 
con. ga.ra.n.tia. de fábrica., 

con. ser-vicio de a.foro 
y refacciones legitimas 

en. toda. la. República. 

PEERLESS . TISA 
inversión asegurada! 

-=--= 
PEERLESS CENTRIFUGA 

TIPO PB 

BOMBAS HYORO-FOIL 
HASTA 1,400 LPS 

Y CARGAS HASTA 
2 7 M T S. 

AUTOCEBANTE Ó 
DE CONTRATISTA 

SHUR-RANE 

TURBINA DE 
ALTA PRESION 

SISTEMA DE RIEGO POR ASPERSION 
DISEÑADO TECNICAMENTE 

~ PEERLESS TISA, S. A . = FA B R ICA FU GOMEZ2223NTE ,TELS 42-41 -75 y 42-41-76- MONTERREY , N . ¡. . M EX IC O • 

T E L S. 4 2-4 1-7 5 Y 4 2-4 1-7 6 

OFICINA MEXICO: 
Av , Morolo, 98-307 

M~xlco 1, D. F. 

Tolélonos: 
46-41-63 y 46-37-08 
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ELEVADORES ELECTRICOS, HIDRAULICOS 

Y ELECTR0NICOS PARA: 

s a j e r o s 

s p t a e s ~~-
-
~~ 

a r g a 

d e n e a s 

b a n q u e t a 

em o n ta bu t o s 

y para todo tipo de aplicaciones 

ESCALERAS ELECTRICAS V TRAV·O·LATORS 

Dtis 
- Por mas de 100 anos la 

palabra mundial 

OFICINAS Y PLANTA : ABEDULES 75 MEXICO 4 . D. F. 

TELEF0N0 47·03·70 CON 5 LINEAS 
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mandelas uor un tubo ... 
El salitre, los gases corrosivos, las altas temperaturas, el vapor, 
los desperdicios químicos, la circulación de sustancias abrasivas, 
la humedad permanente, la presión interna , los deshechos indus­
triales corrosivos .. . todas estas preocupaciones, mándelas por un 
TUBO' DE BARRO VITRIFICADO que ofrece resistencia efectiva a 
todos esos elementos destructores. 

Los Tubos y Conexiones de barro vitrificado cumplen ampliamente 
con los requerimientos. de la Dirección General de Normas así 
como las de la American Society far Texting Materials de los 
Estados Unidos de Norteamérica , 

Ahora que está usted proyectando, cuente con Tubos y Conexiones 
de barro vitrificado, para eliminar preocupaciones y asegurar un 
funcionamiento perfecto a su construcción. 

(!) 
cia. mexicana de tubos de albañal, s. a. 
DISEÑA V PRODUCE PARA QUE USTED REALICE 

Av. Marina Nacional 200 México 17, D. F. Tel. 45-63-50 

GENERADORES 
DE 
VAPOR 

VAPOR Y AGUA CALIENTE 
... A LA MODERNAI 

1 nstalados en Escenarios Deportivos, 1 ndustrias e Instituciones Nacionales. 

GENERADORES ~& SUMINISTRAN VAPOR Y 

AGUA CALIENT:--Jc~ s PRINCIPALES INSTALACIONES 

OLIMPICAS DE MEXI CO. . . ELOCUENTE INDICE DE SU 

PREFERENCIA, ALTA CALIDAD, EFI CIENCIA Y SERVICIO 

~IM. 

mmm 
DE MEXICO, S. A . Calz Vall e jo 846. Méx ico 16, D. F. 
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COMPANIA AFILIADA 

AIR·SHIELDS DE MEKICO, S.A. 

fabricantes de aparatos médicos 
PASTORES 68 MEXICO, 13 D.F. 

TELE FON OS: 39 1111 66•50 al 53 

DUPHAT, S. A. 

fabricantes 
de muebles 
para hospitales 



FABRICANTES DE 

G ER F LEX linoleo vinilico. 

POLITEX piso integral sin juntas. 

TEPPILAN recubrimiento de muros integral. 

VINIFLEX tela para muros y tapicería. 

LO MEJOR PARA BAÑOS, COCINAS, ESTANCIAS, SALAS 
DE EXHIBICION, ALMACENES, SALAS DE ESPECTACULOS 
CLINICAS Y TODO GENERO DE EDIFICIOS PUBLICOS. 

OFICINAS: Romero de Terreros 713 c. Col. del V ali.le 
Tel. 23°91 =06 23°49--71 México t2, D. lF. 
FABRICA: Corregidora 14 Cot Miguel Hidallgo 
TeA TJ.,27°76 Tialpanª D. F. 



A MI 

ME INTERESAN 

LOS INGENIEROS 

V ARQUITECTOS 

Porque a ellos quiero decirles que en materia de plafones la 
Fibra de Vidrio les brinda innumerables ventajas. 

Un plafón de Fibra de Vidrio es ligero y elegante; de atractiva 
luminosidad y con excelentes propiedades acústicas que con­
tribuyen a disminuir el ruido. 

Un plafón de Fibra de Vidrio es confortable debido a su baja 
conductividad térmica y además representa mayor segu ridad 
en sus instalaciones por ser incombustible. Los plafones de 
Fibra de Vidrio son preferidos por quienes piensan en grande, 
para residencias, oficinas, teatros, auditorios y lugares donde 
se requieren plafones de calidad y belleza. 

W~'Effi@@@ffi 'Wil~~@fayf! 
CON SUSPENSION OCULTA 

son productos de 

lil VITRO-FIBRAS, s. A. 
dirección técnica 

OWENS 'CORNING 

FIBERGLAS 

TERMO ASBESTOS, S. A. FORROS Y AISLAMIENTOS, S. A. 
Insurgentes Centro 21-20. piso Tels. 35-51-18 y 35-51 -41 México 4. D. F. Czda . MaFtin Carrera 253 Tels. 17-05- 12 y 17 -47- 53 México 14. D F 

AISLAMIENTOS DE FIBRA DE VIDRIO, S. A. DISTRIBUIDORA FIBERGLASS DE MEXICO, S. A. SALVADOR DIAZ DU-POND, S. A. 
Regina 70 Tels 13-10-16 y 13- 10-31 México l . D. F. Jalapa 102 Tels . 25-86-65 -· 25-89-03 - 28-51 -55 México 7. D. F. Bahia de la Ascenc1ón 113 Tel. 45-62-73 Méx1:o 17 O F 



DE PROVECCION 
FUTURISTA 

Las instalaciones de limpieza en 
_ los proyectos de gran capacidad 
para el futuro, deberán· contar 
con equipos de máximo rendi­
miento y eficacia. 
Nosotros lo tenemos. 
Las instalaciones de lavandería 
especializada realizadas por 
nuestro departamento técnico, 
están colocadas al nivel de las 
mejores del mundo. 

Para su próximo proyecto, pída­
nos la información técnica que 
su obra necesite. Se -la propor­
cionaremos en el acto. 

MAQUINAS PARA EL FUTURO ... 

. . 
m a qu 1n a ria 

H□FFmans.a. 
DR. VELASCO No. 43 TELS.: 10-92-22 y 12-95-76 



esta revista 
fué impresa 

en: 

OFFSET PUBLICITARIO ~ E x I e O s .•• 

HIERRO 5 TELS. : 29-04-07 y 29-37-92 MEXlCO 2, D. F. 





* enla 
industria 
hotelera ... 

HOTEL ALAMEDA 

... se instala 
SE6UBIIJAIJ 

HOTEL PRESIDENTE 

HOTEL MARIA ISABEL 

con tubería de cobre 

Fabricada y garantizada por NACIONAL DE COBRE, S. A . ... primera en cobre, latón y bronce 
PONIENTE 134 No. 719 FRACC. INDUSTRIAL VALLEJO. TEL. 67-11-44 CON 8 LINEAS 
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